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B1 Pecado Original. 2 


La doctrirma del pocado ariginal es una de las que rrsyoreas 
protestas ha suscitado en nuestra época por parte de la gon 
cleacia moderna, que, enérgicamente, contra aquélla se ha te 
belado. Porque, tal como fué cxpuoasta por las Iglesias, des pher- 
tx en el acto el sentimiento de injusticia, lx creencia de que 
existe, in duda, algún error en cea enseñanza oontráris á la 
razón y á las emociones. Y, nu ubsiante, Lajo ana formà ú 
atra, ese concepto del pecado original está miry genaralitado, 
ño sólo parque las doctrinas que parecen eorfirmarie se en- 
enxeatrad en algunas Escrituras del mundo, sinó también por 3 
que mudhos:bómbres hallan en repetidas ocasiones un defecto a? 
en su propia mataralera, que viene á apoyar, ħabta cierto pun- yi 
to, ka doctrina eontra la que ee han rebolado. Observat en sí 

mismos muchas faltas, muchas defiolcncias, una lùcha- contra >. - 
sus más robles sentimientos, algo contrario al bien y que, sin CN 
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embargo, parece formar parte de sí mismos. Cuando desean ha- 
cer el bien sléntenee impulsados de modo extraño hacia el mal. 

Y esto no es todo: miran en derredor suyo y ven á muchos 
niños que clara 6 indudablemente manifiestan malas tenden- 
clas; más bien niños que, sin duda alguna, están tan destina- 
dos al orímexy como destinados están otros á una vida noble 
y dichosa. Na aa da extrañar, pues, que cosas tan contradicto. 
rias, que males tan extendidos en la naturaleza humana, que 
ae encuentran en el niño y que hasta en las formae de la cria- 
tura roción nacida so rovelan, hayan tratado do explicarse. La 
doctrina del pecado original es una explicación adulterada de 
hechos reales en la vida. Si podemos descubrir esos hechos; 
ai logramos ver lo que corresponde, hasta cierto punto, en la 
naturaleza con lan enseñanzas de las iglesias; si conseguimos 
allanar las principales dificultades, habremos logrado al menos 
resolver uno de los problemas intelectuales, respecto al quo 
una tradición, oagrada por su pasado, está en pugna con la 
mentalidad del presente. 

Ciertas enseñanzas cientificas parecian canfirmar en un sen- 
lido la doctrina de las malas inclinaciones que como herencia 
trae un niña al venir al mundo. 

Con su doctrina de la herencia pareció explicar la ciencia 
de un modo más raciona: aquella enseñanza; pero si bien la ex- 
puso racionalmonto, no pudo suprimir el sentimiento de su in- 
justicia. 

Hallaremos sin duda en la ciencia una doctrina de la heren- 
cia, según la cual nacen unos niños para la virtud y otros para 
el vicio; mas por evidentes que apareciesen lona hechna da la 
herencia, y aun cuando se considerasen ciertos aquéllos, per- 
aistia el sentimiento de injusticia. Porque pensar que criaturas 
que nadu aparentemente habían hecho para merecor su eino. 
en un sentido ú otro, encontrasen ya trazado su camino en la 
vida al venir al mundo, resultaba cruel é injusto. 

Así, no ofrecia la doctrina científica de la hereucia vuea al- 
guna capaz de responder á las exigencias de las emanaciones, 
mientras que seguía ultrajándoso el sentimiento de justicia 

Ahora bien; ¿acaso es posible ir más allá, bien sea de la 
doctrina cientifica de la horencia ó de las varias doctrinas rola: 
tivas á la transmisión del pecado desde tiempos remotisimoa? 

¿Es posible ir más lejos, repito, para encontrar alguna ex- 
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plicación más racional, que responda fácilmente á los hechos, 
que destruya en nusutros el sentimiento do grave injusticia, quo 
nos infunda eaperanza en vez de desesperación, y ncs demuee- 
tre cómo ese sentido del mal en nosotros es una cosa que pue- 
de explicarse conformemente á la razon y que puede eliminarse 
ai aai resolvemos hacerlo? 

Algunos de nosotros creemos que respecto á este problema, 
como respecto á otros muchos, pueden las doctrinas de la gran 
Religión de la Sabiduria darnos la clave necesaria, y que con 
ella ya na es aquél insadluble. 

Considerando la leyenda, según aparece, bajo una forma 
blen conocida on las Escrituras Hebreas, vemos ál homtro, 
prooontado al principio coma inocente, pero inoconte, nótese 
bien, en sentido algo especial. Consiste enteramente en la igno- 
rancia su inocencia, en su incapacidad de discernir entre el 
bien y el mal. Adán, según es llamado en esa tradición particn- 
lar, ga ve colocado en un jardin donde todo es hermoso, y fáci- 
les de cumplir son los deberes que se la han impuesto. Pero 
mirándole desde el punto de vista muderno, él es lo que llama- 
mos una entidad enteramente a-mnral (ain moral), no inmoral, 
por supuesto—ya que esto implicaria el mal—, pero a-moral en 
absoluto. 

Cliran:ento nos dice la tradición que Adán no tenía canoci- 
miento del bien ni del mal. Y aquí caemos, como es natural, en 
la singular confusión del pensamiento, según la que, aunque 
no posce aquél el conocimiento del kien y del mal, so le supone 
capaz de saber qua el desobedecer una orden impuesta es 
malo—estado de pensamiento evidentemente confuso en que 
nos ha sido tranamitida la leyenda. 

Porque, en ese caso, do ningún modo puede eer respanaa- 
ble Adán por cometer un mal que es incapaz de distinguir del 
bien. Esta es, no obstarte, sólo una de esas conjusiones del 
pensamiento, comunes á las alegorias ó leyendas de csto góna 
ro. Porque, considerandn la historia de Adán, nos hallamoe, 
sin duda alguna, en las regiones llamadas del mito. Me deten- 
dré un momento sobre el origen de esta palabra, porque ws 
probable que yo cetá ompleándcla en un sentido bastanta dia- 
tinto del que muchos de los que me escucháis la empleája. 

Por la palabra mito £e entiendo, generalmente, algo que es 
menos que la histuria. Alora bien; yo entiendo por cea palabra 
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lo ihistho que los antiguos griegos entendian, esto en, alto que 
es más qué la historia, no menos, sino más, á saber: que el 
mito es uta presentación de una verdad espiritual, expuesto 
es forma de historia, hasta donde era poaibla hacarla. Paro 
cómo la verdad espiritual ofrece muchos aspéctos y, por el con- 
trario, cualquier concepto intelectual es mucho más limitado 
en au Brpreñlón, la verdad espiritual, vertida en la forma into- 
leotual, perdió gran parte de su significado, privado ésta de 
muchos de 8us aspectos. 

Ahora bien; el mito intonta presentar aquella verdad dul 
modó más completo que fuera posible hacerlo en una proposi- 
ción puramente Intelectual. 

Como historía exvuesta bajo la forma alegórica, es posible 
hacer presentir ciertan ideaa que no podrían abrirse camino en 
una proposición dogmática definida. Asi es que, continuamen- 
te, estudiando Ica detallos de un mito, obtenemos la inspira- 
ción, las sugesticnes de alguna verdad fundamental, índivacio- 
nes que nos ofrecen una parte de la verdad espiritual, una idea 
más completa de ella, que no bajo la forma de un dogma. 

Y osa historia de lo que ve llama la caída de Adán es, por 
lo tanto, característica del mita Su nombra tiene on significa- 
do: significa tierra, tierra roja, elendo la tierra un nombre 
ccnetantemente empleado para designar la clase de materia 
más prosora; así como eo emplea on todas las Escrituras Ant+ 
guas la palabra agua para algnificar bien sea la materia gene- 
ralmente sutil, de la que la más densa fué evolucionada, ô algu- 
nas veces, especificamente, la chue de materia que conatituyo 
el mundo más aliá de la muerte. de igual modo signifiva la tie- 
rra, en todas las Escrituras del mundo, la clase de mataria más 
grusera, el mundo fisico. Nos enseñan que Dios pénetró esa 
materia densa con Su aliento de vida, en ella fus inspirada una 
párte de la vida divina y sólo pracias á esa inspiración de la 
vida diaría, conviértesc el hombre de la tierra en alma viviente. 
Nos ensoñan que el hombre en esa condición es, por turmpleto, 
ignotante del bien y del mal—punto de inmensa importanela 
al describir el significado del mito. Vese el hombre rodeado de 
bemtavluries, injusticia grande, ain duda alguna, sl nn eastigo 
cualquiera por ceder 4 la tentación la está reservado, puceta 
que careca de conócitriento alguno para discermir entre el bien 
y el mal. 
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Bate os precisamente yno de los puntos en los que, según 
Origenes, debiera el hombre reflexizo concentrar pu penga 
miento, principiando por indagar el sentido de la hietopia que 
está lgyandu. Estudiando 4 Origenea hahbéle vieto que al tratar 
bata de las Escrituras Hebreas, la Biblia de su época, dice que 
aquella Escritura tiene un cuerpo, el sentido externo, que se 
destinaba á los hombres ignorantes y privados de inteligencia, 
So luu engeñaban ciertas lecciones provechosas hajo la misma 
forma superficial propia de la narración. Pero, añade, vemos 
que se han introducido en escs relataa doctrinas contra las que 
lu inteligencia ae rebela, y osto ae hizo, según aqual gran padre 
de la Iglesia, con el propósito de que despertase al pensamien- 
to del hombre inteligente y de que buscase el sentido más pro- 
fundo de jo que en la historia aparecia irracional y ballase asi 
au explicación. 

Ahora es evidente que, conelderando superficialmente la 
historia, aparecería en extremo injusto que el hombre fuese 
castigado por ceder å la tontoción de hacer una cosa, careciap- 
do del discernimiento necesario para saber si cbraba mal çe- 
diendo á aquélla. ¡No tendria defensa alguna semejante injug- 
ticta. 

Luego vemos que despuás de haber cogido el fruto probi- 
bido, s5lo después, obtiene el conocimiento del bien y del mal. 

Nos dicen que el conocimiento entró en el mundo la muerte. 
Más adelante, afirma la doctrina —la de las Iglesias, no muyy 
claramente la de la Escritura—que la culpa de Adán fué impy- 
tada á su posteridad, y de nuevo tropezamos con otra grava 
injusticia. 

Todos sabemoa ráma rale el hombre do aquella situación 
por un acto del que tan poco puede responder como del de ha- 
llarae en aquella situación par el mero hecho de gu nacimiento, 

Tales son los rasgos principales de la historia. ¿Cuálea 80) 
loa hechos en que se apoya? 

Porque Jas alusiones y sugestiones que en la historia encon: 
tramos señalan clertus lucho en la naturaleza, hoohpa repra- 
sentadora en aquel antigua mito. ` ' 

Cuando el hombre se convierte por primera vez, diremos, 
en un alma viviente, esto es, cuando q) espiritu divinu, la vida 
de Dios, os inspirada en ål como la unidad tripla que coDochia; 
cuando el reflejo de Dios Mismo en Su triple naturaleza ha sido 
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inspirado en el cuerp3 humano, puede decirse entonces que de 
animal eo convierte en hombre. 

Aquel cuerpo preparado por muchos siglos de lenta evolu- 
ción, desarrollándose durante miles y miles de años á través de 
una variedad infinita do formas, formado gradualmento de po 
riodo en periodo, adquiriendo un poder tras otro en la tremen- 
da lucha por la existencia, despertando del sueño en el mineral 
para las manifestaciones más aolivas de la vida vegetal, de ésta 
nuevamente para la vida ya inteligente del animal para, al fin, 
culminar hasta el hombre; tal es el cuadro que ze nos presenta 
del lejano origen del hom.bre. 

Claro es que cuando tratamos especialmente dol grado ani 
mal de la evolución, vemos á un hombre dominado por los ape- 
titos y pasiones nacidas en la poderosa lucha por la vida, y esa 
lucha, para aquellos que imiran debaju de la superdcie de las 
cosas, no es el mal. 

Cierto que en əsa lucha tremenda las formas se destruyen 
unas tras otras, mas sólo perece la forma cuando su empleo 
está gastado y cuando ya no puede la vida hallar en ela posi 
bilidad alguna de nueva expresión. Si en vez de fijar vuestra 
mente, como todos sabemos hacer con harta frecuencia, en la 
destrucción continua de la forma que indica la evolución de la 
naturaleza, concentrarais vuestro pensamiento en la evolución 
de la vida y comprendiésels que sólo cuando expresa la vida es 
útil la forma; que desde el instante en que ésta ee convierte en 
prisión en vez de vehiculo, lo mejor que puede sucede:le å la 
vida es que se quebrante la forma y que la vida pueda hallar 
nueva vestidura; si podéia comprender cuán cierta es la doc- 
trina antigua que nos enseña que de igual modo que desecha 
un hombre las vestiduras, cuando éstas están usadas, para ad- 
quirir otras nuevas, sucede al espiritu en evolución, que cuan- 
du están gastadas las formas, las aparta con Indiferenc:a para 
asumir evarpos nuevos; al miráia la avohición bajo aste aspec- 
to, desaparece entonces todo su horror y véis la evolución cona- 
tanto de una vida, manifestando cada vez mayor poder y plas- 
tidad do forma. 

Comprenderéis fácilmente que cuando por efecto de esa gran 
lucha, de ese conflicto constante entre las formas, la vida evo- 
luciona gradualmente desde las sensaciones y paslunes, —108 
gérmenes del pensamienti—, cuando comn resultado de aquel 
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conflicto de sensaríonea ha aparecido olerta capacidad de com- 
pararlas entre sí, de juzgarlas, habiendo aquéllos alcanzado el 
principio de la inteligenc:a, algo más es preciso, porque esa 
inteligenola os amoral por anmplato, carece del poder necesa- 
rio para discernir entre lo que llamamos el bien y el mal. 

Y así ha de ser necesariamente. Pcrque en ese grado ni 
bien ni mul existen para la vida an evolución, rina simplemen- 
to el Ingro dif! fruto de la experiencia, del cual el conocimiento 
del bien y del mal ha de nacer. 

Y cuando conalderemous al salvaje en el poríodo de la vida 
quo reconocemos coma humano, una de las cosas que al prin- 
cipio más noe sorprenden, pero que más tarde resulta casí cla- 
risima, es el hecho de que ei comparamos al salvaje en au es- 
tadu máa inferior con uno de los animalea anperiares, hallamos 
nna regresión moral, al parecer, en vez de un progreso. Mirado 
desde un purto de vista más elevado, el salvaje, con su inteli- 
gencia naciente, es un lipo do criatura inforior al más nobla de 
los animales. Mucha menos amor á su progenitura, mucho ma- 
yor crueldad deliberada y tendenciaá apoderarse con violencia 
de las cosas y conservarlas, así como å luchar pur su interés 
contra todos los quo se le acercan obaervamas en él, que on los 
seres superiores del reino animal. Mucho más noble es el cari- 
ño del perro por sus cachorros que lo es el dol salvaje por eus 
hijos, y respecto al instinto paterno y matorno, asi como tam- 
bián respecto Á muchas otros puntca, observamos que el ani- 
mal avertaja al hombre, siendo la explicación del hecho, que 
en el salvaje principia á nacer la inteligencia, y vu consecuen: 
cia es el refrenamionto del instinto del amor. 

Porque si consideramos la naciento intellgencia en el salvaje, 
veremos cuán inevitablemente lə que llamamos el mal y la mo- 
ralidad, deben aparecer en él como frutos de aquella misma 
Inteligencia incipiente. 

¿Qué significa esto? Significa la memoria, y ésta, á su vez, 
la previsión. 

Bl hombro que ha principiado á recordar Al pasado princi- 
pia también á prever el futuro, porque no podamos separar la 
memoria de la previsión. Estas dos cualidades de la mente ea- 
tán inseparablemente unidas entre si. 

Miranda atráa ve el hombre does hechos unidos, y cuando ha 
visto repetirase esto una y otra vez, entonces, al aparecer el pri- 
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mero da aquéllos, anticipa la aparición del segundo. En eas mo- 
mento principla á manifestarse la facultad del raciocinio, que 
es la raíz da la crueldad, la causa de la indiferencia del salvaje 
hacia sua hijos. Porque cuando ha comprendido el ealraje la 
importancia del alimento; cuando después de cazar al animal 
para satisfacer,su hambre; cuando empieza el hombre á recor- 
dar la eoncación do la misma y á tratar, por consiguiente, de 
precaverse contra ella conservando el alimento que pudo ecn- 
seguir, no es extraño que cuando au criatura le pide alimento 
y nu hay bastante, la deje perecer de hambre con objeto de que 
na le falta á ál la arntidad necesaria hasta que se le presente 
la oportunidad de una nueva caza. Cuando vemos, puea, cons- 
tantemente á mucka gente salvaje deshacerse con indiferencia 
do sus hijos on cireunetancias apuradas, cosa que jamás haría 
un animal muy evolucionado, presenciamos simplemente el 
nacer de la facultad del pensamiento, del raciocinio, proveyen- 
du la previsión, hija de la memoria, á las necesidades del por- 
vanir, onsa que no harian loa reres faltos de inteligencia. 

Mas esa vida naciente que ha de evidenciar el atributo diti- 
no de la propia conciencia, se manifiesta en la forma que se ha 
doearrollado ontro las luchas animales. Este hecho lo hallAis on 
la alegoria de la inapiración divina en el hombre de barro y es, 
en verdad, un aér a-moral incapaz de discernir entre el bien y 


ul mal. 
Annie BEBANT. 
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—¿Biguo la senda coesa arrída tado la que 
aa olla) 

Si, basta la Ááltimo. 

—¡Daravá al riaja todo lo qt oc el día) 

— esde a) ananocer basta la noche, anl- 
so mio. 


Estos populares versos de Cristina tosetti, son como m epl- 
-oma de la vida de aquellos que siguen de voras ol sondere que 


(1) El uigaienta artículo apareció un el mámero de Mayo da 1883 del Thsoso- 
PAlsi, poro aerá noero para la gran mayoría de nostros Jectoros. 
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soncace hacia le alto. No obstante las diferencias que se notan 
en las varias presentaciones de la Doctrins Esotérica, A la que 
onda poes dotó de uu nuevu ropaje diforente an su matiz y en 
su tejido dal pracedente, sin embargo, en todas ailas encontre 
mos el más perfsoto acuerdo sobre an punto, el camino que lleva 
al desarrollo espirisual. Una sola regla iulexible ha sido aion- 
pre obligatoria para el neófito, anma lo es ahora: el completo 
allanamigpto de la naturaleza inferior por la superior. Desde 
los Vedas y Upanishads hasta el reción publicado libro Luz en 
el sendero, por muchu que registremos las bitlias da cada raza 
y culto, na hallamos sino an solo oam:'no, ardoo, doloroso, atri- 
bulado, por el que pueda el hombre conseguir la verdadera ri- 
sión espiritual. ¿Y cómo pudiera ser de osru mudo, ai todas las 
religionos y todas las filosofías nn aan sino las variantes de las 
primitivas enseñanzas de la Única Sabiduría, comunicada á los 
hombres a) principio dal oiolo por el Espíritu PJanetario/ 

El verdadero Adepto, ol hombro desarrollado, como sa noa 
dics ciampre, debe serlo por si mismo, no puede ser hecko. Es, 
puea, nn procedimiento de orecimiento por evo:ución, y esto 
debe necesariamente entrafar clerta cantidad de dolor. 

La prinoipal oauss del dolar entriba an nuestro perpetuo 
anhelo por lo permanente; y ro sólo anhelo, sino obrar como ei 
ya hubiásemos hallado lo inmutable en un mundo cuya única 
calidad, de la que pudamos argāir con corioza, es el 3ambio 
constanta, y siempre, en el momento que nos figuramos haber 
echado mano firme de lo permanente, carbia en nuestro propio 
abraso, y el resultado es de dolor. 

Asimismo la idea de crecimiento implica también la de frao- 
tura; al ser interior tiene que abrirse pasc á estallidos, rompien- 
do la cáscara ó envoltura que le aprisiona; y semejante frectara 
también debe ir soumpañada de dolor, no físico, aino mental á 
intelectua!. 

Tal es, en el curso de nuestras vidas, el origen del mal que 
cas sobre nosotros y que siempre nos parsos el más duro de 
todos, siempre oe aquella única sosa qua naa parece imposible 
sobrellevar. Si miramos la cosa desde más alio, veremos qua os- 
tamos intantandc salir de nuestra cáscara, rompiéndola por 
an único punto vulnerable; yno nuestro orecimiento, paca serlo 
de varas, y na al resultado colectivo de una seria de asoresan- 
cias, debe proceder igualmente por todas partas, así 00Imo el 
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overpa dann nifio orecs, no la cabeza primero y luega una mano, 
y acaso una pierna después, sino en todas direcciones á un tiem- 
po, can regularidad y sin que se note. La tendencia del hombre 
os cultivar cada parto por separado, haciendo entre tanto vaso 
omiso de las demás; cada opresión de dolor es cansadPpor la 
exparsión de alguna parte desatendida, siendo tal expanaión 
hechas méa difíoii por los efectos de la oaltura enfocada é otras 
partes. 

E] mal es á menudo resultado de una extremada cavilación, 
y los hombres siempre tratan de hacer demasiado; no se resig- 
nan a tanar el bien alcanzado á hacar siempre precisamente lo 
que la ocasión requiere y no más: exageran todos aus actos y así 
producen karma que tendrá que liquidarse en un fotaro naci- 
miento. 

Una da las formas máa sntilaa de aata mal es la esperanza y 
deseo de recompensa. Muchos soa los que, las més veces incona- 
ciéentemente, desvirtúan todos suas esfuerzos por el hecho de abri- 
gar esta idea de reoomponsa, dojando que se convierta on un 
factor activo de sus vidas, y por tanto, dejan la puerta abierta 
á los afanes, dudas, temores, desalientos y al fracaso. 

Lo wotu que persigue el aspirante e: el paso á un piano au- 
perior de nxistancia; Liana qua convertirso er un hombre nuevo, 
máa perfecto en todo qne lo es ahora, y, ai lo ocnsigue, ans po- 
aibilicades y aus faosltades recibirán un aumento correlativo 
do alcance y poder, así como en el mundo visible ballamus yue 
á oada fase de la evolución ascendente corresponde un aumen- 
to de capacidad. 

Así es como el Adepto adquiera los maravillosos poderes 
tantas vanan cesoritos; paro al panto principal que bay que re- 
cordar es que dichos poderes son el acompañamientc natural de 
Una existencia en un plazo superior de evolución, así como las 
fasultados ordinarias del hombre son el acompañamiento netu- 
ral de una existencia en el plano humano ordinario. 

Muchos parecen oreer que el Adeptado no es tanto el resul- 
tado ce nn desarrollo radical como de una conatrucción agrega- 
da; se Ígrran qna nn Adapto es un hombre que, por medio de 
cierto sistema de entrenamiento claramente definido y 00N»ia- 
tente en la minuo:osa observéncia de un cuerpo de reglamentos 
arbitrarios, adquiere primero nn poder y luegu utru, y cuando 
ha alcanzado cierto número de poderes, es de repente consagra- 


1911) PROGRESO ESPRATTTIAL 499 


do Adepto. Partiendo de enta basa falsa, sa figuran que lo prime- 
ra qne hay que hacer para alcanzar el Adeptado, es adquirir «po- 
deres»; la clarividencia, y el poder de abandonar el cuerpo físico 
y viajar á grandes distancias, son dosdeluego lor que máa aad noen. 

A Jos qua desean adquirir estos poderes para sn propia ven- 
taja personal, nada tenemos que deoir; oaen bajo la condenación 
común á todos los que obran para Anos vgolstas. Pero hay otros 
que, tomando ol efecto por la cansa, oreen honradamente que la 
adquisición de poceres anormales es el únioo camino hacia el 
adelanto espiritual. Estos considerar nuestra Sooledad mera- 
mente como un medio ó instrumento, el más apropiado para po- 
nerlos en nnndìoiones de instruirae en dicha dirección, mirándo- 
la como una especie de academia oculta, una institnción esata- 
blecida para facilitar la instrucción du futurcs taumaturgos. A 
posar de laa repe:idas protantas y avisos, hey ciertea mentali- 
dades on las que este concepto ha irremisiblemen:e arraigado, y 
estas gentes son las que más alto exte:iorizan la expresión de an 
desencanto, cuando se aporcibon de que la que en un principio 
so les hahía prevenido, es la pura verdad: que la Sociedad fué 
fundada no para enseñar atajos nuevos y cómodos hacia la ad- 
quisic:ón de «poderes», sino que su únios misión es la de roavi- 
var la antorcha do la verdad, desda tanto :iempo extinguida 
para todos excepto unos cuantos, y de mantener viva esta verdad 
por medio de la ecnstituo:ón de una unión fraternal de la huma- 
nidad, único suelo en el que puede prosperar la buena simisnta. 
La Sociedad Tansófica desea muy de veras fomentar el orsoi- 
miento espiritual de todo individuo que acude á ella, pero sus 
métodos son los de los antiguos Rishía, sus primviyios los del 
artiquísimo Esotericismo; no es ella dinpansadora de ensalmos 
pstentizados, compuestos de remedios violentos que ningún Łon- 
rado sanador quisiera emplear. 

Aquí dencariamos precuver à todoa nuestros miembros y á 
otros que buscan nanacimiento espiritual, contra aquellas per- 
sonas que se ofrecen á enseñarles métodos fáciles para adquirir 
faonltades psiquicas; tales fecultades pueden, es cierto, sadqui- 
rirse vun relativa facilidad por medios artificiales (laukika), 
pero se desvanecen tan pronto como el estimalo nervioso se ago- 
ta. La verdadera calidad de vidente y Adepto que va acompaña- 
da de un legítimo desarrollu puiquioo (:okottara), una ves ad- 
qairida no aa pierde nunca. 
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Peroce que varisa sociedades se ban formado deade la fonda» 
ción de la Sociedad Teosófca, aprovechándose dal interés que 
ósta he despertado «obre patos asuntos de indagación priquiea, 
y procuraado atrearge miembros oon la promesa do qua eil ail» 
quiajoión de poderes paíquicos. En la India vconocamts denda 
mucho tiempo la existencia da huestes de falsos ascetas Je tada 
alase, y nos tememos que el peligro que de esto nace, se vaya 
renovendo tanto aquí como en Europa y en Amáries. Sólo nos 
caba esperar que ninguno de nuestros miembros, embelesado 
por brillartea promeass, consienta ser engañado por auto-ilupos 
acfiadcres, ó según ol vaso, por impusloros do profesión. 

Para que æ yea que son jostificadas nuestras proteatas y 
providencias, podemos decir que recientemente hemos vista, 
dentro de una carta ce Benares, copias de un anunoio última- 
mante publicado por uno que se da título de Mahatma.. En 
ese anuncio pide «ocho hombres y majeros que iepan el inglés 
bien y además uno ouelquiera de los varios dialectos :ndos»; 
y termine diciendo que «los yuv deseen informarse de los pop» 
menorss del trabajo y de la cuantía del salario», debarán asori- 
birle á aus sefas, inc:uyendo sellos en la carta, A la vista to- 
nemos aquí sobre la mesa una nueva edición de: libro The Di. 
vine Pymander», prblicado on Inglaterra ol «Bo pasado, y qne 
contiene un aviso para los Teosofstas que pudieran haberze visto 
defraudados en sus esperanzas de libre dispensación de la Subli- 
me Sabiduria por los Muhalimus Indus. invitándoles cordjalmen- 
te á que envíen sus nombres al Editor, quien, edespuás da una 
corta prueba», les hará admitir en una Fraternidad Ooulta, la 
cual «enspña libremente y sin reserva å todos aquellos é GUIODOS 
jnzga dignos do aer admitidos». Por singular coinoidoneia ve- 
mos que en el mismísimo libro citedo dioe Hermes Trismagisto: 

«Pues éste, hijo, es el inico camiro hacia la Verdad, el que 
recorrieror nuestros soleparados, y pur el oual, prusiguiendo su 
viajo, llegaron por fin al Bien. Es nn camino venerable y sanni- 
lo, pero áspero y diñoultoso para el alma que se balla en e) 
cuerpo. Por lo cual debemos trotar con cautela d esta clase de gen- 
laa, con el fin de que, permaneciendo on ignaranija, puedan ser me 
nos malos por temor de aquello que es eculto y secreto.» 

Es muy cierto que algianos Teosofatas (sin culpa de nadie 
más que de ellos mismos) Lsu sufrido un gran desengato por- 
que no les bemos ofrecido una aenda de atajo hagia al Yaga Vj- 
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dya, y bay otros ynu desvas obras prácticas. Y es bastante tig- 
nificabitro que aquellos qùe ban hecho menos park la Sociedad, 
sun loa mås pordados en sctaarla. Pnas bian, esas personas, aní 
brno todos ntrestros miembros que tengan condioiones para eMo, 
¿por qué noemprenden seriamente el estudio del Mesmerismo? 
El Mesmerísmo ha sido llamado la Ulavo de lan Ciencias Ocnitas, 
y tiene la vantaja de que ofrese oportunidades especiales para 
hacer bién á sus semejantes. Si en oada una de nuestras Ramas 
pudiéramos establecer Un dispensario homeopático on la sfe- 
didura de curaciones mesméricas, cama sa ha hecho ya con gran 
éxito en Bombay, podríamos contribuir á qne la ciencia meji- 
cal en este pala se colocara sobre uta base máa sana, y ser aai 
el medio de un gran benefcio para las gontes. 

Hay otras de nuestras Ramas, además de la de Bombay, que 
han intentado algo buena en esta dirección; pero hay margen 
para muchísimo más que lo que se ha hecho huata ahora. Y lo 
mismo pasa con respecto à los otros departamentos del trabajo 
de la Sociedad. Muy de desear fuera que los miembros ce osda 
Rama se estroohasen en mútoa consulta, para resalver sobre 
cuante se pudiera llevar á vabo en cumplimiento de los expreana 
objetos de la Sociedad. En sobrados casos los miembros de la 
Soviedad Teosófica se contentan con un estudio un tanto super- 
foia] de aca libros, sin contribuir efectivamente ex lo más mí- 
nimo á la parto activa de su misión. Si la Sociedad está llama- 
da á ser una foersa para el bien en ésta y otras tierras, no po- 
drá lograr esto resultado simo por medio de la activa ooopera- 
ción de cada uno de sus miembros, y quicióramor instar encara- 
oidamente é cada nno de ellos á que examinase atentamente 
la: posibilidadea de trabajo que aa hallan á au alcanos, tratando 
luego con toda seriedad de llevarlas á efectu, El ponsamiento 
sano es ûna buena condición, pero el panaanianto solo es poco 
ofitiente =i no ae traslada á la acción. No hay un solo miembro 
de la Sociedad que no se halle ompecitado para hacer algo en 
auxilio de la sausa de la Verdad y do la Fraborzidad universal; 
de su voluntad sólo depende el que eate algo 1e convierta en 
un hezho. 

Sobre tado quisiéramos dejar bien sentado en las mentes el 
hueho Ae quo la Sociedad no en tna acadamia para Adeptos in- 
oipientes; wo preen suministrarse titulares que vayar por les 
varias Ramas dándoles instracoión sobra los diferentes asuntos 
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que conatituyen el campo de investigación de la Sociedad; laa 
Ramas tienen que estudiar porai mismas; hay que proporeio- 
narse libros, y el conocimiento que Sstos contienen, aada miem- 
bro tiene que aplicarlo práctioamente; así ea comite desarro- 
lará la fortaleza y fe ex sí mismo y los poderes del raciocinio. 
Insistimos mucho sobre oslu; pues se nos hau bocho súplivas para 
que todo oorferenoiante que se envie á las Ramas, sea versado 
prácticamente en psicología experimental y olarividencia (verbi 
gracia: vista de espejos mágicos y lectura del porvenir, etoéte- 
ra). Pues bien, esta alase de experimentos opimamoa que debe 
tomar origen entre los mismos miembros para que tenga valor 
alguso en el desarrollo del individno, ó para que le sirva de 
progreso en au sendero «ascendente», y, por consiguiente, for- 
malmente recomendamos á nuestros miembros 3ne prueban por 
31 mismos. 


H. P. HMIAVATIK Y 
(Tradialdo par J. Permand) 


A M É RICA 


La Filosofía Oculta onscña quo aun actualmente, ante nuestra 
míama vista, la nueva Raza y razan preparan su formación, 
siendo en América dondo la traneformación s0 verificará, y ha- 
biendo ya empezado allencicsamente. 

De Anglo-sajones puros hace apenas trescientos años, los 
americanos de las Estados Unidos se han convertido ya en una 
nación aparto; y debido å la mezcla acentuada y al mutuo cruce 
de dilerentaa nacionalidadaa, ra han transformado en una raza 
aui géneris, no sólo mental, sino también físicamente. 
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Aai. pues, lus americanos se han convertido, en sólo tres al- 
glcs, en una «raza primaria», temporalmente y antes de con- 
vertirsa en una raza aparte, y acentuadamente separada de to- 
das las demás razas que hoy existon. Son, en una palabra, los 
gérmenes do la sexta sub-raza, y en unos cuantos cientos de 
años máa se convertirán, decididamente, en las avanzadas de 
la raza que deberá suceder á la presente quinta sub-raza euro- 
pea, con todas sua nuevas caraclerísticaa. 

El pulso exuberante latirá fuortemente entonces en al cara- 
zón do la raza que ahora ae halla en la zona americana; pero no 
habrá ya americanos cuando la Sexta Raza comience, asi como 
no habrá europeos, pues entonces se habrán convertido en una 
nueva Reza y en muchas naciones nuevas. 

Asl, pues, la humanidad dol Nuevo Mundo, máa vieja con 
mucho que el Antiguo—hecho que los hombrea habían tam- 
hién olvidado—es la que tiene la misión y Karma de sembrar 
la almiente de una Raza futura, más grandiosa y mucho máa 
gloricea que todas las que hasta ahora hemos conocido. Los 
Ciclos de Materia serán reemplazados por Ciclu» de Espirilua- 
lidad. y por una mente por completo dosarrollada. Con arragla 
á la loy do la historia y de razas paralelas, la mayor parte de 
la humanidad futura estará compuesta de Adeptos gloriosos. 
La humanidad es el hijo del Destino Cíclico, y ni siquiera una 
de sus unidades puede escapar á eu misión inconsciente, ni li- 
brarse de la carga de au trabajo cooperativo cun la Naturaleza. 
De este modo la Humanidad, raza tras raza, llevará á cabo et! 
Porcgrinación Cíolica marcada. ) 

H. p. D. 


(Do La Docirina Seereta, vol. 1, pága. 406, 407 y 408.) 
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De nuevo nos lleva nueatra historia á la gran isla atlántica de Posei- 
donis en donde eats vez tomó A:cione masculino nacimiento en la raza 
blanca que habitaba las montadas reptontriona¡ss. Nació el añu 8672 
antes de J. C., poco antes de la defnitiva catástrofe que sumergió la 
isla. El pa:s estaba, por lo general, muy corrompido, y la mayoría de 
las gentes, sobre todo laa razas dominadoras que poblaban las llano- 
ras, vivían discluta y egofatamente entre abundosas prácticas de ma- 
gia negru. Bin embargo, en aquellas montañas del Norte ee conserva- 
ban laa costumbres pa'riaraales, y la vida tenía an gonaral caráotor 
mucho más sano que en las llanuras. Los montateses no conocían tan 
ampliamente las artes refinadas de la civilización, pero eran de cierto 
más pares y nobles que los vecinos de las cindaden. 

Algunas tribua de los dizersos valles de la ingente cordillera esta- 
baa ncminalmonte anjetos á la soberanía del emperador tolteca, y 
atras ee gobernaban indepeadienterente; pero en ambaa casca al pro- 
pietario del vallo era por consuetudirario dersaho su indiscutible señor, 
pues el vasallajo no pasaba do ser purumente nominali, ya lo prestaran 
á algún reyezuelo de au propia quinta sub-raza, ya al mismo sobera- 
no tolteca, Casi siempre se eurcitavan discusiones entre el gobierno 
taltaca y los montañosos accroa de la onantia del tributu, y á cansa de 
la dificultad que al movimiento de las tropas de línea presentaba 
aquel excabroso terreno, no podia el emperador tolteca apoyar oon la 
fuerza el que arafa en derecho, ai bien, do cnando en cuando, despucha- 
ba un ejército que irrompía en tal ó oual valle aislado, con matanza 
de ‘aa varones, cautiverio de las mujeres y botín de ganado. 


(1) Véanse página 481. 
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Nephono era el padre de Alcione y Heracles an madre. Tenía por 
hermana mayor á Mercarlo y por hermano mayor á Albireo. Bas ber- 
manos menores eras Priquile y Loo, y su hermana menor Hector. Mor- 
eurio, la hermana mayor, legó ú ser cos el tiempo sacerdotisa de un 
templo de la aterra. Todos ena kermanos la querían con adoración, y 
ella cariñosamente los protegía, ayadaba é inatrufa. La roligión del 
país era una variedad de la belio.atría, ouyas solomnes festividades es- 
taban determinadas por loa solaticios y equinoccios. En términos ge- 
aerales la vida de aqnallos montañases ara anailla y aalndable, en da- 
pero contraste oon la nefanda corrupción de las ciudades del llano. 
Neptuno vivia en sus vastas posesiones, á estilo verdaderamente pa- 
triarcal, como dueño de una de los muchos vallas en que las escarpa- 
duras de la cordillera dividían el suclo del pafs. Tenía mucha sorvi- 
dumbre á la que, sia menos:abo del debido respeto, :rateba mas bien 
como á amigos que como á eriadoa. 

Pelis se denlizaba la existencia de aquellas gentes que en realidad 
no dependían de gubieruo alguno. De cuando en cuando visitaban 4 
laa familias de los valles vevinos que les devolvian la atención, ann- 
que cada una de estas visitas era asunto de grave monta, que requería 
descansada preparación á osusa du la uspereza de las montadas, poes 
frecuentem»nte para ir á una cesa era necesario dar un rodeo de al- 
gunas millas, que el atajo da un túnel hubiera reducido a una. En ge- 
nora] estaban ics vallos al aorigo de todo atsquo, á menos que fuese: 
muy numerosos los invasores y llevaran tan cuidadosamente estudia - 
do el plan que lograsen cerrar las salidas. 

Los montaBeaos no mostraban macha ación á la loctara do libro»; 
pero en cambio recitaban poemas bardos y referían grar copia de le- 
yeodas de las que Heracles, la madre de Aleione, poseía una maravi- 
llosa colección, cuyo valor hobiora dosportado la codiciosa envidia de 
loa modernos etnólcgos. Las gentes creían en los espíritua dela Natn- 
raloza y no faltaba quiea los había visto. 

Lae condicionos socialos ofrecían cierta somojansa con las do la 
Inglaterra medieval. En el hogar bilaban y tejían las mujeres, caya 
actividad no hallaba ociosoa sosiegos en las múltiples ocupaciones do- 
másticas y agrícolas Tian amaa de cana acopisban grandee osntidadas 
de lino y otraa plantas, mientras que los hombres paraban la vida ca- 
baleros en una especie de jaca muletera cuya andadura so daba ni un 
tropieze en los rerlonetes montesinca. Varios vallan da sy uállos mta- 
ban confederados bajo la presidencia de un jefe común que, según he- 
mo» dicho, ura nominalmente tiibutarto de los toltecas, aunque algu- 
nos, como el del valle donde vivía Alcione, disfrutaban completa in- 
dependencia. Aparte del temor á los casi siempre infructuosos ataques 
do las tropas tolivcwe, vitinu los montañeses tranquilos y dichanos en 
sus labures agricolas curvos periódicos descansos lea ofrecían las solem- 
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nes flestas popularea que se celebraban al tiempo de la cosecha y de 
la siembra, con abundancia de carreras de toda clase y oteosfHtléticos 
deportes. Bl trato encia) era nooosariamen to limitado, pero Muy oari- 
ñoso y afable. La eduosción se daba con sensilla intenaidad en el mie- 
mo hogar, pues no había establecimiento alguno del carácter de 206s- 
tran escuelas. 

Alcione oresió sin tropiezo basta hacerse un mozo sano y fornido. 
Admiraba profandsmente á aua padrea, pero aún más quería á eu her- 
mana Mercurio, qua fuá el pradomisanta fastor de su niñez. hasta el 
punto de no separsrae un morente de elle, cuya ¡nfnencia recibió 
constantemente. En una fiesta de las cosechas, á loa diez años de edad, 
vid Alcinna por primera vez á Vega, niña de an mismo tiempo, que 
habla de ser au esposa, y desde luogo se dedicó á ella sin querer por 
pareja á ninguna otra, y ella por au parte cor:espondió con igual afecto 
al que Alcione le mostrabe. Nanoa la olvidó nuostro héroe, aunque 
con el tiempo faé måa cauteloso en la expresión de aue sentimientos. 
A los diez y sets años era Vega unu bermousa wuclimcha de galiarda 
apestura, cuya mano pretendían varios jóvenes, entre ellos Altireo, 
quien, como hermano mayor y heredero de la casa, era mucho Dejo: 
partido que ul seguadór Aleivuo, Esta coincidencia conturbó profan- 
damente á nuestro héroe qae no quería interponerse en contra de 81 
hormano, ni estorbar la suerte que depararia á Vega la posesión del 
vullu vi nu casaba con Albireo. Bin ombargo, no ee eontía con fucrzas 
bastantes para el eaorificio. 

Como de costumbre confióse á Mercurio, quien, profundamente con- 
movida, le dijo que el asunto sólo podía rosolvarlo ln voluntad de Voga, 
pues bien pudiera sar que tuviese preferencias personales con desdén 
de bienes materiales en tierras y ganados, Alcione se mantuvo 4 la 
oxpectatira, para quo A:birco so explayara con toda ¡ibertad, y única- 
mente cuando Vega hubo rehusado las mlicitacionea del último, ofre- 
cióse como sustituto. Aceptóle Vega guzosamente, se casaron é los 
vointo años y vivicron dichosos toda su vida. Alb:roo ee conformó leal. 
mente son ¡a decisión de Vega, por máa que le añigis mucho al prin- 
cipio, y añoa después casó con otra setorita llamada Concordia, de 
quien no tuvo sucesión. Algo más tarda murió Albireo on la defenas 
del valie contra una irrupción tolteca, y la primogenitura recayó en 
Aleione, de mado que Vega fub dueña presunta de los bienes cuya 
posesión no había querido estorbar eu entonaea pretendianta y marida 
á la sasón. 

Alcione y Vega tuvieron seis hijos: Ulises, Vajra, Aquiles, Perseo, 
Rigel y Bellatrix; y cinco hijas: Meana, Selana, Aldebarán, Mira y 
Airio. Esta última nació cuando ya tenía Alcione cinenanta y cuatro 
años. Por aquel tiempo murió Neptuno, dejando todos sua bienes 4 
Aleione, que los administró con auma prudencia, aunque delegando 
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en manna da Peiqnia y Lea, ana hermanos mevores, el cultivo do las 
tierras, por lo muy entendidos que eran en agricultura. Durante trein- 
ta y dos años fué jefe de la cara y familia, sio perder ni por un mo- 
mento la actividad y agudeza de sentidos hasta al fin de mis días, d 
pesar de baber sobrovivido å la mayor parte de sua coetáneos. 

Lua hermanos que ten hábilmente le habían secundado, murieron 
macho antes, y sucedióles en el oficio au hija mayor Ulisaa, quian de- 
mostró extraordinaria capacidad para desempeñarlo. En todo este 
tiempo deslizóse eu oxistencia piácidemeute sin otra variación que le 
alternativa de buenas d malas cosechas, y loa temcres de irrupaión 
tolteca que interinitentemente se derramaban por el pafe. Sua hijos 
crocioron y ao casaron, y pudo vor á en alrededur nietos y aun bisnie- 
tos, de quienes “ué el mejor amigo y consejero. La muerte de Mercu- 
rio y Vega ¡e causaron gran pesadumbre, ai bien la de la última oou- 
erió poco antea do la auga propie. 

La gran invasión con que duranie muchos años ¡es habían estado 
amenazando los toltecas, dueños ya de ntros vallea lejanos, sobrevino 
Analmeate el año 9588. No cbstanto au provecta edad, ruanid Alcione 
á los suyos, y puesto al frente de allos, de:uvo los pasos del invasor du- 
rante des días fevorecido po: la ventajosa situación, é hizo buena ma- 
tanza de anamigon; pero los rofuarzos quo dol llano recibioron loe tul- 
tecas, armentaron su número lesta el punto de prevalecer contra las 
huestes de Alcione, que murió en la pelea. Los vencedores extermi- 
naron sin piedad á hnmbres y viejas, y aa llevarcn ccutivos á nidos y 
mujeres, Entro estar últimas aa hallaba Birio, å la sazón de treinta y 
dua años de edad, cuyas vicisitudes es referirán en las vidas de Orión. 

Ulises, primegónito da Alciane, quedó por muerto on ol campo de 
batella, pero recobradoa loa sentidos horas después, reunió á loa pocos 
que balísu lugrado refogiaree en la serranía, y puso empeño en res- 
taurar poco á poco les asoladaa porasinnea, donde ol enomigo no dojó 
campo sn esquiimar ni redil con reses. Paco sobrevivió Uiigen á la oa- 
tástrofe, puro sos bijoa Celeo y Proción, Á quianes había ocultado 
cuando la irrupción tolteca, cuntinnaron la abra basta lograr ol ro- 
Borecimiento de la heredad ante: de la aumersión de la isla. Sin em- 
bargo, por haber escuchado el aviso de los sacerdctes, pudieron salir á 
tiempo de la isla y librarse del catactiama' final. 


PERSONAJES DRAMÁTICOS 


Neptuno.... Esposa, Beraclos. Hijos: Albireo, Alcione, Peiquis, 
Leo. Hijus: Mercurio, Hector. 

Oaíria...... Padre, Cabrilla Madre, Beatriz. Hermecnas: Polar, 
Capricornio. Hermanos: Heracles, Mizar, Vulcano, 

Urano...... Padre, Alcione. Mudro, Vega. Hermanos: Ulises, Vaj- 
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ra, Aquiles, Peraco, higel, Ba'latrix. Bicana Se- 
lene, Aldəbaran, Mira, Biria. 

Alolone..... padre, Neptuno. Modre, Heracles. Thu, Osiris. Ilsrma- 
nar: Albireo, Paiquia, Leo. Hermanas: Mercario. Hec- 
tor. Esposa, Vega. Hijos: Ulises, Vajra, Aquiles, Per- 
seo, Rigel, Bellatrix. Hojas: Dj Selene, Aldaba- 
ran, Mira, Sirio. 

Albireo..... Esposa, Concordia. 

Páiquis,.... Esposa, Virgo. Mijoe: Viola, Tauro, Orfeo. Hijas: Mi- 
narva, Tolosa. 

Leo........ Esposa, Aloestes. Hijos: Pegaso, Berenica, Leto. Hijas: 
Libra, Fomalhaut. 

Ulises...... £sposa, Focea. Hijos: Cateo, Procion, Lacerta. Aijas: 
Cáncer, Pólux. 

Géminia.... Joren zocerdolo del tempio. 

Alcor....... Postulante del templo. 

Itizenia..... Madre, Soma. Rijo, 'Yelómaco. Hijas: Vega, lilaoco. 


XIX 


Cuando lan ahaalntea axigancias de la avolución no le llevan á atro 
país, nuestro héroo parece como si naturalmente gravitara hacia la 
gran madre Inúla. Allí le vemos renacer esta vez tamblén con onerpo 
masculino el año £775 antes de O. J., en la ciudad llamada Dcrass- 
mudra (hoy Halebidu), al Norta de Hassan, en Mysore. Fué su padre 
Proteo y su madre Mercurio, santa mujer, famosa por au sabiduría. 
Ifocibió Aloione la que en aquel tiempo ae eonsideraba exquisita eds- 
cación, que consistía principalments en aprender de memoria gran nit- 
wero de vorago subro lus diversas materiaa de religión, historia, duré- 
tica, leyes, medicina y aun ma:emáticas. Su madre tenía maravillosos 
conocimientos de todas eatas ciencias, y en infivencia le valió de mo- 
oho en todas ocasiones. Había en la religión del paía multitud de oe- 
remonias innecesarias, aobre cuya práctica enseñó Morcario á an hijo, 
coa lúcido oriterio, que la vida virtuosa ea de mayor importancia qué 
m:l coromonias, y que la verdad, cl honor y la bondad oran loe sacó - 
oios más aceptos á Dios. 

Alone aprendió de labioa de au padre muchas invocaciones sacer- 
dotalas en cuya pronunciación puso tal viger, que logró obtonor ros 
puesta de 'aa entidades á quienes iban dirigidas. Tenía Aloione gran 
fuerza de roluntad no obslante ana pocos añoa, pero â veces torcida- 
mante aplicada, noma, por ejemplo, onando le sorprandiaroa una vez 
en el momento de arrancarse ig ula de un dedo por ver ai podía so- 
portar el dolor. Lo miamo que en el Perú le dió fama an rara babili- 
dad en copisr los matuscritos del templo y sa prodigiosa memoria 
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para reteñer innumerables varaos, si bieb este ditimo primor lo debía 
á la infuencia de au madre. 

A loa veinte años de edad casó Alcione cun Urauo, hija de otro sa- 
cardote, pues aunque en aquel tiempo no es:aba completamente defi- 
nida la casta de los brahamanes, había una eomo olase escerdotal, con 
propenslones á manleneras aparto do las demás gentoa, y era natural, 
por lo tanto, que el hijo de un sacerdole se casara con la hija de un 
colega, si bien no era obligatoria la parigualdad de mairimonios. El 
padre de Urano gozaba de desahbogado acomodo, pore na podía compa- 
raree en categoría á Proteo, que era hombre de pcderosa influencia 
social, por hallarse al frente del templo metropobtano, magnífico edif- 
vio de piedra pulimoniada y hábilmente esculpida. Castor, rajá del 
paja, enfragaba los gastos de eato templo que per:enería á la Cana real, 
y por ello infivía Proteo poderosamente en los negocios del Estado, e5 
calidad de consojero espiritual, Castor dependía faudatariamanta del 
soberano del país, llamado Marte, aunque excepto en lo referente á las 
relaciones con al extranjero, gobernaba autonómicamente, 

Poco despues del malrimania da Álninna llegó al pala procadante 
del Norte un hombre llamado Aries, que tenía fama de mago, no mal 
adquirida por cierto, pues gracias á eua profundos estudios había logra- 
do efectivo Aominia anhra slgunas entidades astrales, y aus extenea 
conocimientoa de química y electricidad le capecitaban para realizar 
cxperimen:os que en aquellos tiempos parecían milagros. Todo ello fns 
eanan de que Aries cob’ase cada día mayor escendierte en el ánimo de 
Castor, 4 expensas de la influencia hasta entonces ejercida pcr el orto- 
doxo Proteo. Sin embargo, no se declaró Aries en franca uposición á 
Proteo, pues no era hombre de mal corazón aunque aprovechaba toda 
coyuntura favorable á eu enoombramiento. Más que la apetencia de 
Juero la estimuluba el «fáu de puderíu y el placer eontido al realizar 
unos experimentos que tan profundamente impresionatan al pueblo. 
u cambio Proteo cstaba diegustadísimo por el menoscabo de su in- 
flvueucia y la diminución de ofrendas públicas, que naturalmente 
achacaba á la maléfica intervención de Ariea. 

Aaj continuaron las cosas por algunos años, cada ves com mayor 
aspereza, sobre todo desde que Oastor mandó edificar un templo servi 
do por Aries, euyo sacerdocio estuvo en notoria oposición con el de 
Proteo, Creía éste, y no tenía reparo en decirlo, que Aries era oulpa- 
blo do omplear formas ¡ilícitas do magia, puca habia adquirido ná muy 
vnvidiable reputación, y ai unos le admiraban, otros, por el contrario, 
le temian. Castor apremiate sin cesar á Aries para que le iniciasa en 
ans socratas ritos, á fm de dominar las focrsas que intervenían on da 
experimentos, y á tanto llegó su imprudencia, que quiso probar por Y 
mismo la prodnoción de varios fenómenos, con tan desgraciada suette, 
que murid de resnltan de uno de ellos. 
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Como era lógico, la voz pública imputó á mágicas artes la muerte 
de Castor, y de este accidente sa aprovechó Proteo, con und ento, 
para acucar á Arios do babor preparado intencionadamente la muerte 
del rey, según demostraban todos lo: indicios. Rechasó Aries indigna- 
do la imputación, y dijo que Canior había desdeñado cuantas adverten- 
cias la hiciara, provocando con ello la odiera do loa cepízicus, Esta in- 
fortanada courrencia exacerbó la acritud ya existente entro las dos 
sectas rivales, cayos jefes maquiaroo recíprocas conjuras, para oom- 
batirae, en la creencia da qna al triunfo del contrario tendría dosastro 
sos resultados en el país. 

Como Castar no había dejado hijos, el rey Marte envió al suyo, lla- 
mado Ulises, á couper e! trona varante, y ambas acota. onrpozaran á 
laborar de soslayo para aquiatarse la voluntad del nuevo reyezvelo, 
Loe admirables prodigive de Arles ganaron el ánimo de Ulisea, ya de 
sí ansioso de toda clase de fanómence, hasta el punio da corvartiras 
on fervcroso discípulo del mago. El triunfo de su rival aposadombró 
do tal modo á Proteo, que du ullí A poco se puso enfermo y murió do 
pena, aunqoe aua discípulos achacaron unánimemente la muerte å los 
hechizos de Aries. Difícil es docir si tenía ó no fundamentos de verdad 
la esopocha; lo indudable es que, couvoucidu Ariss de que Proteo era 
hombre peligroso, ae valió contra él de fuerzas mesmérices y olemen- 
tales para debilitarle y acelerar au muerte. Asi lo creyó Alcione, quien, 
no ebstante au corta edad, aucedió á su padre en el oficiu lu saverdote 
mayor cel temp.o metropolitano, con plena conciencia de lo que debía 
bacar respecto de Aries y aua discípulos. 

Entre tanto no ora may dichosa la auerto de Arics, Bue más alloga- 
doa discípulos aceptaron la declaración que b:zo sobre las causas de la 
muerte de Castor, poro el preblo en general tenía dudas y acapechas, 
hasta el purto do haber muchas gontos donconfindas y tomeroeaa en el 
partioular. También Ulises le fué con apremios parecidos á los de Cae- 
tor, ai bien ro deseaba tanto llevar á cabo por al mismo los experimen- 
tos cama que el mago obraso otros aún no vistos, ain croer quo Arica 
hubiese agotado ya el repertorio. Por la insistencia del rey quedó for- 
zado Ariea á realizar algunos fenómenos ən que no estaba muy seguro 
y. por lo tanta, huha de sufrir serios frecasos que levantaron dudas cn 
la mento de aquél. 

Para consolidar su vacilante situación, recurrió Aries á todas las 
artes mágicas que paseta, in rapararen si eran de índole tenebrosa, y 
por au medio tejió una especie de hechizo en torno de Ulisas, de suerte 
quo éste vo cunvirtió en ciego instrumento suyo, sin voluntad propia. 
Pero aunque de este modo obtuvo completa aascardianta sabra al rey, 
no bas tenía todzs consigo, paes £ fin de llegar á semejantes resultados, 
lo feó preciso valeras de irarıpas y fraudss, cuyo secreto amenazó re- 
veler un discípulo suyo llamado Eacorpión, con intento de mantenar 
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siempre on jaque á Arios que, contra sn gusto, 80 vió envuelto en si- 
niestras tramas, entre ellas una cuyes pormenores no san del ceso, 
pero que tenía por principal propósito apederarse do Mizar, hermano 
menor da Alanna, y sumirle en las tenebrosidades de la magia negra. 
Los conjuradoa tenfan alguna inHuencia en el ánime de Mixar, por 
haber éste cometido ciertas indisoreciones juveniles que amenazaban 
descubrir en público, y además por la perspectiva que del poderío y 
riquazas le presentaban los seductores. Sia embargo, Mercurio estaba 
vompletamernte resuelta à qua ningún hijo anyo cayora bejo aquolla 
funesta influencia, y al efecto apremió insistentemente å Alcione para 
que tomara definidas actitudes en el asunto y se declarara en abierta 
buetilidad si ora preciso, 

Rohre el caso dirigieron nn memorial á Ulises eon talea instancias, 
que no obstante la obsesión en que le tenían aignnas de las entidades 
supeditadas à Arica, atendió los razonamientos de Alniana, Para anmo 
viese Aries toda su traza en peligro, arremetió contra el flaco de Ulises, 
y le propuso la celebración de un auto público de magia, en el que se 
proponía triunfa: por completo de eu rival. Afininnada Ulises á toda 
olase de espectáculos, accedió gustoso á la propueata, por verse libre de 
tomar una resolución, y en determinado día comparecieron ambas par- 
toa anto ól rodaada de en corta. 

Parecía muy desizual el certamen, porque Aries era hombre de co- 
nocimientos científicos dignca de su fama, aparte del aurilio que le 
prestaban Jas entidañas aatra'an y del respeto que infundía au avasa- 
lladora presencia, ennob:ecida por los años. En cambio Aloione era 
joven y relativamente indocto, pues carecía de cultura científica, y no 
llavaha airas armas que las himnoa ortodoxo»; pero su voluntad ara 
firme, y estaba resuelto á salvar á su hermana á toda costa. Pidió oon- 
sejo á Merourio, quien le excitó 4 emprender la lucha con promesa de 
la victoria, no obstante las contrarias apariencias. El contraste entre 
ambos contendientes era más violento por cuanto Aries se presentó 
con magníficas vesticuras y rodeudu de tuda la comunidad de ou tem- 
plo, mientraa que Alcione ¡ba con el blanco traje cotidiano de los sa- 
cardates ortcdoxos. 

Ulises estaba en su ncuustumbrada situeción de parcialmente obso- 
sionado, y pareció algo torpe y vacilante de palabra al abrir el certa- 
men, en que por primera providencia debía su amigo y macetro Aries 
demostrar la verdad do sue experiencias. Había traído ol mago á pre- 
rención una especie de trípode ó altar portátil, sobre el cual quemó 
gran cantidad de incienso de cierta clase, en cuyos narcóticos efectos 
contaba para ol caso, pues aclía oporse aus prodigios á favor dal sobra 
excitado entnaia»mo de los circunstantes, algunos de loa cuales queda- 
ban no obatante poseídos de terror. Finalmente concluyó con una lar- 
ga diatriba, llamando á Mizar de entre el tropel de disofpnlos que á su 
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vera estaban, y le conminó públieamente ú que le prestase juramanta 
de fidelidad, como así lo hiso el joven, eupaditada por entera á Wip- 
nótice Infuenala. Entonces recabú Aries de Ulises y aus curissanos que 
atestiguasen aquel hecho, é inmediatamente se dirigió hacia Aleione 
que al otro lado dəl trono estaba, enfosándolo toda au fuerza mesmé- 
rica, para inducirle á nomotorse también á él osclaramento. El fujo 
de fuorza dimanante de Aries quebrantó por un momento la frmeza 
de Alcione, paro on aquel punto vió c:aramente anto 6! Áá su madre y 
axolamó con gallardía: 

«Voy á ti; pero no como eaclavo. » 

Pasó Alcione por delante da Ulises, á quien saludó reverentemente, 
y fuá á colocarse franta á fronto do Arios, arrontraundo su mosmórico 
poder. Aries levantó loa brazos como para maldecirie, mientras recita- 
ba rápidamente algunos veralculos; pero Alcione, sin pronunciar pala- 
bea, elavó aue ardientes pupilas en Ariva y eobre é! lanzó toda eu fuer- 
za de voluntad. Durante algunos minutos se mantuvieron fronte á 
frente ambos contendientea, sin respirar siquiera, basta que viendo AÌ- 
cinna denaer las fuargaa de an contrario, extendió bacia ól en brazo y 
exclamó enérzicamen'e: 

«Salga de ti el poder de que has abusado.» 

Apenas pronunciada esta imprecarión, cayó Ariea destanocido al 
auélo, y entonces volvióse Alcione á Ulises para decirle: 

«¡Oh rey! Despierta. ¡Levántate, desecha esta maléfica intiuencia 
y mexosprecia los demonios qne se habían apadaradn de til ¡Recóbrote 
de tinieblas á luz!» 

Púsose el rey de ple, como movido de sobresalto, y bajando las gra- 
das del trono hasta carearse con Alcione, le dijo: 

e¿Qué mo hiciste, que tal mudanza se ka operado en mí?» 

Alcione respondió: 

«Nada hioa ¡oh rey! Pero el poder de la Divinidad se ha manifea- 
tado para librarte de la prisión en que este hombrete había recluído.» 

Ulisos ropueo dirigiéndose á ano cortesanos: «<Verdadermmente ea 
cierto lo que dice, porque me parece como si hubiera escapado de te- 
uebrcsa mazmorra, y adviarto que'antes estaba atado y ya estoy libre.» 

Volviéndoeo antonaos hacia Aloiono prosiguió diciendo: 

«¡Oh tú, que esto hiciste por mí! Deede eate momento te tranafiero 
laa renta: y honores del vencido, eontra cuyas malas artes prevalecia- 
t>, y te ruego ma instruyas en una magia quo tun fácilmente ha triun- 
fado del prodigioso mago que conocimos. » 

Alcione respondió: 

«No hay en esto magia alguna, joh roy! eino valantad £rme, cora- 
zón puro y sentimiento de jualicia. Detodos modos, te doy gracias por 
tu munificencia, y si (al cs tu voluntad, te ayudaré gustoso á reparar 
el daño haaho. Pera anta todo permítemo llamar á mi hormano.» 
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Con la mirada llamó junto á aí á Mizar, que obedeció velonter e» 
mente, perque el fracaso de en jefa le bebía redimido de la' hipnótica 
influencia y despertado repognanocia d la magia segra que hasta enton: 
ces tuviera en tanta estimación. Vela, además, ol rostro de «a matre, 
y snimade por las nuevas influencias, ae acercó slegremente al lado de 
Alau, «tu darse enonta do cómo babla podido apartaree de ål. Despi- 
dió Uliaea á loe cirounstantes, y luego qno estuvo sólo eon Alelone, 
ofrecióle teda su ayuda y protección en servicio del templo ortedoxa. 
Con la colaboración de en madre logró Alciono divortir por completo 
el ánimo de Ulises de la afición á los fenómenos, y llevarle é conalde- 
rar las eternas verdades concernientes á la vida y á la muerte con el 
desco do ontrar rasnoltameste en el sendero de perfoseión. Asf sa enm- 
plió lo que Mercurio le profetizara en la vida décimotercia, oineo mil 
anoe antes. 

Ulisos, por su parte, quədó agradacidísimo á Alojone, y lo colmó de 
honores, sin contar con el prestigio que su triunfo le dió on todo el rei- 
no, porque Aries ya no vo: vió á figurar para nsda en la vida pública, 
ni tuvo en adalanty poder alguno aobre las entidades que hasta entor - 
ces le ayudaron en au nefsata obra, y aún parece que sua nerrios se 
alteraron, y perdió los concoimientoa fisicos que poseía, como al el tre- 
mando asfaorz> de voluntad realizado an el mamanto decialva de la 
prueba, le hubiese secado el cerebro y corraldo la memoria. La mayor 
parte de ane discípulos le abandonaron, y Ulises nada quiso hacer per 
él, diciendo qna hastanta na hahía nutrido á aus oxpenasa. La parcial 
ofuacación de la memoria puede considerarse, después de todo, como 
usa mercad, puer hubiera aldo en extremo Infelta, al recordara al 
tremendo cambio sufrido en an fortuna. Sin embargo, la debilidad ea- 
rebral fué aumentando con los años hasta que degeneró en idiotismo 
prramente animal. 

Denda que Alo'ona era consejero ánlico de Ulimes, estuvo éste en 
frecuente relación con Mervurio, á cuiex respetaba muy mucho, y gra- 
cias á ella le fué concedida á Ariea una pensión que le bastaso al ane- 
tento en el resto də ans días, Ulises refirió con tan vivos colores á su 
padre el Mah4rája lo sucedido, que excitada la curiosidad de éste por 
el relato, mandó quo Aloione y Mercurio se presentaran en'la ospital. 
Recibióles Marte con gran pompa, y después de conferenciar vu rias ve- 
oen von ellos, quiso que Alcione se quedara al frente de uno de los prin- 
cipales templos. Difícil ora rohusar tan munifconta oferta, poro «des— 
pués de consultado detanidamnate el caso con eu madre,su plivó Abelose 
al rey que le permitiera restitoirae ú au templo, pues tenía el conven- 
cimionto do ozmplir con ollo un debee respecto de an difunte padro, 
aparte del auxilio que habfa de prestar á Ulices, por quien sentía grave 
responsabilidad. Marte ae conformá penosamente coa esta decisión por 
miramiento á Mercurio, y aunque bubiera querido tenerina aiampre á 
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eu lado, consintió on dojarlos partir, con la promera do que on adelante 
mantendrían activa correepondencia que, de cuando en cuanó0, cem- 
pletaran las visitas de Marte á Dorasamudra. 

La inSuoncia de Alcione sobro Ulisos tuvo efectos an extramo be- 
nófcos, porque. ain ella, tal vez ae hubisse extraviado el joven reye- 
guelo por caminos licenciosos, Tenía Ulisea en au carácter dos aspectos 
igualmante vigorosos. Por una parta moetraha viva afinián A Ina foná- 
menos producidos por ocultoa poderes y era amante dəl progreso de au 
pueblo, mientras que por otra estaba contaminado de pasión senmal, 
hasta el punto de vulnerar sin miramiento el derecho ajeno, y de no 
cumplir los deberes de au posición, Los consejcs y la influencia de 
Alciuue madilicarua algún tanta su carácter y dieron largas treguas á 
los arrebatos que fracuentemente le acometían, y en general se man- 
tuvo dentro de cirenmapectos límites. Bajo la dirección de Alcione 
llevó Ulises á cabo rarioa proyectus de msjura sucial, cuya voulla pro- 
movedora era Mercurio, y el pequeto reino llegó á ser de este modo 
uno de loa máa florecientes del sur de la India. 

Muobos años transcurrieron en cata prosperidad. La muerte de 
Meronurio sumió en triateza 4 Ulises y Alcione, y como pocos años des- 
pués muriese también el Mabáráia, bobo de transmitir Ulises aas ener- 
gias al gobierno dol vaat» país. Roitoró entonces á Alcione la oferta que 
de estaslecerse en la capital le había hecho su padre, confesando que 
le era deudor de tocas las mejoras realizadas en Dorasamodre, y, por 
lo tanto, no co srofe con fuarzas bastantoe para soumir sin ol mismo 
auxilio y guía la responsabilidad de tan grave cargo. Alcione resistió- 
se durante mucho tiempo á la solicitación, pero como su primogénito 
Niwa tenía ya le adad convonian:e y era capaz y gustoso de encargarao 
del gobierno del templo, cedió por En al desso de Ulises y ambos ae 
encaminaron Á su nuevo destino. A.ciore quedó al frente del templo 
metramlitana de la napital, rnya dirección desempeñó digna y acorta- 
damente; y aunque tanto él como el nuevo MahárájA echaban de me- 
nos loa consejos de Mercurio, fueron capaces de salir a1rrosos medien te 
la aplicación de laa máximas aprendidas de mu hora. 

En ¡a ospital permaneció Alcone hasta ar muerte, honrado y re- 
verenciado por todos, y sucedióle au hermano Mizar. A pesar de la oti- 
lidad que al paía prestaba en el desempeño de au cargo, tuvo Alaiona 
frecuentes anaiss de vida más activa, y emprender con Ulisos campa- 
des que le permitieran ejercer la profesidn de soldado, como al éata le 
atrajera con mayor empuje que la de estudiante y sacerdote. Murió 
Alcione en paz á los ochenta y trea años, con merecida fama de sabidu- 
ría y emntidad. 
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PERSONAJES DRAMÁTICOS 


Marte..... Mahárájd.—Espo:a, Corona. Hijo, Ulises. 

Mercurio... Padre, Pindaro. Madre, Crus. Hermanos: Aletboya, 
Dorada. Hermana, Lira. Marido, Protoo. Hijos: Al- 
cione, Mizar. Hija. Partenope. 

Urano..... Marido, Alcione. Hijos: Siwa, Botalgeuse, Irene, Segi- 
tario, Hijas: Acuario, Algal, Oanapo, Arturo. 

Neptuno... Padre, Betelgeuse. Madre, Ausonia. Hermano, Proser - 


A loiono.... 


pina. Hermano, Minerra. 

Padra, Protos. Madre, Marourio. Hermano, Mizar. Hor- 
mana, Partenope. Esposa, Urano. Hijos: Biwa, Be- 
telgeuse, Irene, Sagitario. Hijas: Acuario, Algol, 
Canopo, Arturo. 


Mizar..... Espcsa, Polar. Hijos: Iria, Tifia. Hijas: Cisne, Auriga, 
Altair. 

Parterope. Hermana, Alainna. Marido, Ifigenia. 

Betelgeuse. Esposa, Ausonia. Hijos: Proserpina, Neptuno. Hija, 
Minerva. 

Trana...... Espasa, Régnlo. 

Sagitario..  Espcsa, Elea. Hijo, Olimpia. Hijas: Pemona, Birona. 

Acuario... Marido, Dragón. Hijas: Fénix, Tolvusx, Lumiu. 

Algol...... Marido, Callopa, Hijas: Telémace, Daleth. 

Canopo.... Marido, Centauro. Hijos: Juro, Hebe. Hijas: Estrella. 
Clio. 

Arturo.... Marido, Beth. 

Fides...... Esposa, Cisne. Hijo, Glanco. Hija, Gimel. 

Olimpia... Eposu, Suma. Hijo, Alel. 

Castor.....  Rájd. 


Ulices..... 
Acties.. .... 


Ráj¿.— Esposa, Orfeo. 
M 


ago. 
Proiector de Proleo y Alcione.— Esposa, Wancenlao. Hi - 


Melete .... 

jos: Fidea, Argos. Hijas: Casiopea, Andrómeda. 
Usteo..... Protector de Aries. 
Escorpión. Traidor. 


XX 


De nuevo nos encontramos en la India, donde Alcone nació esta ves 


oo ol diatrito de Paehawar, al año 1852. da familia portenociente á la 
casta de los ksbairyas, á la sazón llamados crejanes:. Por entonces 
había, según parece, tras castas tan sólo: brahmanas, rajanas y visas, 
que en ua principio pertenecieron, por lo viata, á atras tantas razas 
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distintas. Los brahmanas eran arios casi puros) los rajanas habían 
mesolado su sangre cen la de la arrtigua aristocracia tolteca; y los 
visas eran arios mezclados con otras anb-razas atlantes, eapecialmente 
mogoles y tlavatlis, con reminisooncias de las dltimes enb-rezaa lamn- 
rianas. Estaban permitidos por entonces los matrimonios entre las tres 
castas, paro en modo alguno foara de ellas, ai bien ya ae iniciaba la 
costumbre de limitar el enlace 4 la propia casta. 

Alcione era hijo de Aurora, caudillo de menor cuantías, aunque 
may famoso por su denodado esfuerzo. Bn madre era Vaja, mujer 
animosa y un tanto hombrnna. Pelaar paronía la única ocupación de 
esta casta, y en ella persevoraban sin desmayo, como ai les moviese el 
capricho de verter sangre estér:imente. La parte de! paía en que vivia 
Aloiona, extaha dividida an varion reinezuelos en perpetua guerra. De 
cuando en cuando un caudillo máa valaros) sometía á ¡os demáa y se 
enseñoreaba de au territorio, hasta que al morir volvía á dividirse cun 
rapatición indefinida de los miemoa ciclos deconquiatadi2dependancia. 

Todo esto influía en la masa de la pobiación mucho menoa de lo 
que pudiera presumir:e, Joea la agricultura » el comercio estaban 
bastante florecientes y ian sólo ¡os militares do profesión iban á la gme. 
rra, si bien ningún hombre podía eludir del todo aua peripexias. Raro 
estado de cosie era ul de avuel pueblo que no tenía oxistencia segura 
á pesar de au adelantada civilización. No habfa allí godierno fijo con 
leyes catablea, aino un continuo batallar éir y venir en sitios de ciu- 
dados y oxpediciones belicosas. Loe arios no so habian ostablecido aún 
definitivamento, y puede decirsa que entonces as inisiaba el ompaje de 
la final inmigración. Por los años de 9700 antee de J. C, bablan salido 
los últimos aria dol roino contral do Amia rodeado por o! mar de Gobi; 
paro como la India estaba ya densamente poblada, fueron aquellas 
hteates mal recibidas. Durante dos mil años quedaron detenidas en el 
Afghaniatán y Beluohistán, y la mayor para de elloa descendieron en 
partidas sueltes é individualmente á las llanuras en son de pas y 
amiatad. Sin embargo, de cuando en enando facciones mi:itarmente 
organizadas incurrían en territorin ario, y cierta raz sohravino nna 
invasión de mogolen que devasiaron los países colindantes y con ma- 
yor estrago el en que vivía Alcione, Por entonces acababa de desmen- 
hrarsa nna vasta monarquia por muerte del soberano, y estaban loa 
royezuelos disputándoee arma al brazo la vacante corona. 

La fe religiosa difería en aquellos tiempos del moderno hinduismo. 
Las personas de la Trinidad eran Agni, Indra y Surya, sin que tuvie- 
sen tcdavia el más elevado concepta de Shiva, Vishnu y Brahmi, 
Praotivaban con largueza el sacrilcio de animales, subiru tudu el du 
caballos, llamado ashwamedha, que parecía el más acepto. Crefan que 
cien sacrificios de eeta clasa encaramaban á un hombre á mayor al- 
tura que ladra. 
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Aloione y aus padres tanlan fatima amisted con usa famiha brab- 
mana que ejerció podereaa influencia en su vida. Companíaz aquella 
familia ul bgahmava Saturno, eu esposa Mercurio, au primogénito 
Brhaapali y sue hijas Naptano, Orfeo y Urano. Puede afirmazas que 
la amistad con esta familia fué el único aspecto evolutivo de la prw- 
sonto vida do Alciona, puaa los demán no ofrecen agredable materia 
á la contemplación. Conviene recordur que en la vida antarior, ma 
obstante la poderosa intuencia que como instructor ruligivao ejenela. 
ain:ió Alaione anhalos halicaena con envidia de la averte del soldado. 
por lo que pareca probable que la actual reencarnación fuese una di- 
recla respuesta â aquellas ansias, con objulu de que el Ego se curaac 
de una ver para siempre de aquella ilnsjón, oon el hastio da la afi- 
mera gloria que le pudiara deparar el campo de batalla, 

Entró Alcione ootus:asmado vu la vida wilitar, pero muy luego se 
dieguatá de ella y hubiera querido volver á la que ocho siglos antes no 
le satiaficiera por completo. Muy joven todavía se sintió fatigado de 
aquel perpetuo combatir, pues suuque era valerceo y ontendido, la re- 
pugnata la crueldad necesaria en aquellos tiempos á todo candillo mi- 
litar, y le inspiraban profunda compasión los heridos áe nno y otra 
campo. Algo de esto le decía Alcione á eu madro, quien le trataba de 
afeminado con intento de disipar aus escrúpulos; pero entonces acudía 
Alcione á su amigo y compañero Brhaspati que, como brahmana, eim- 
patizabu pur completo con eus sontimiontos respecto á la malicia Á in- 
utilidad de toda matanza sia:emática Brhaspati refirió el cazo á au me- 
dre Mercurio, cuyca consejos eran de inestimable valía, y con ella 
tuvo Aloiono largas pláticas en laa que, lejon da ridirulizar au opinión, 
la diputá por muy razonable y muy de conformidad can la suya pro- 
pia. Sin embargo, añadió que, puesto que había nacido en la caaw ru- 
jana, no por acaso, sino å consecnensia da algún pensemiento ó ao- 
ción previa, debía satisfacer, aun á dieguato, el tradiaional honor da 
su caas y cumplir con ios deberes de su estado y posición, basta que 
loe diosea fuesen servidos da lihartarla, como lo seran en oxanto lle- 
gara le oportunidad de tiempo. 

En consecuencia, prosiguió Alcione durante mualbua añua prueen- 
ciendo escenas tormentnasa, ercentas, repugaanies á an temparaman- 
to, siempre cansado de aquella vida, y d>eeoso de entregarse al estudio 
y la meditación. Por fir, á ¡os cincuenta años dy odad, quedó Aloiono 
manan dal braan deraato en una batalla, de modo que su invalidez no 
le permitió continuar militando. Luegc de restablecido, trasladó AL 
cione su residencia á osaa de Mervuriv y Braaspatl, por calurosa invi- 
tación de éstos, y puede decirse que en realidad ingresó en la casta 
brahmana, pucs parece que en aquel tiempo ers posible el traslado de 
uua á otra casta. Entonees ouwmuusó ol espectáculo vordadeoramento feliz 
de au vida, y se tuvo por dichoso de que el accidente le bnbiese forzado 
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å retirarse del servicio militar, cuya experiencia despertó en él tan 
profands averaión á todo ouaato transcondiene á guerra, que jamás en 
vidas futuras volvió á acntiz bolicosos anhelos; y aunque á roces se 
vió atormentado por vacilantes dudas, jamás ss complogo en semejan- 
te deseo. 

Su adhesión á Marcnorio fué inquobrantablo desde entonces, y en 
muerte la cansó profonda y prolongada tristeza. Quedóse después son 
Brhespat, para tomar parte en las ceremonias del templo (á pesar de 
gua an aondisión da lisiada lo arelnia evidentemente de ellas) y asta- 
diar con ardor la filosofía, hasta que en al año 7274, cuardo ya tenía 
Alcione setenta y ocho, invadiercn de nuevo los tártaros el paía con 
espantable estrago y matanza. Sublevóse el ánimo de Alcione contra 
tan bárbaro enemigo, y sintió renovársele las ansias de pelea oon 
tales Ímpetue, yuu cundo ya la ciudad estaba A punto de caer en po- 
der de loa invasores, ofrecióna Alcione á eufrirla suerte de sus compa- 
ñeroa de armas, y peleó con tado el denuedo que le consentía au único 
brezo. 

Abrumados por el número los defensores, tavieron que cejar an so 
ya temerario empeño; pero por no caer en manos del vencedor, se die- 
ron unos á otros la muerte. Así murió Alcione, En esta existeucia fué 
Rigel su esposa, de quien tuvo dos hijos, Perseo y Mizar, que perocie- 
10n con él, También tavo una prima llamada Cisne, que le profeaó 
entusiasta admiración. 


PERSONAJES DRAMÁTICOS 


Saturno... Bráhmain.—Padre, Viráj. Madre, Heracles. Hermana, 
Vulcanc. Esposa, Mercurio. Hije, Brhaspati. Hijas: 
Neptuno, Orfeo, Urano. 

Alcione ... Padre, Aurora. Madre, Vajra. Esposa, Rigel. Hijos: 
Perseo, Mizer. Prima, Cisne. 

Mizar..... Kapna, Nama. 

Perseo .... Esposa, Telémaco. 

Cieno... . Morídc, Ifizenia. 

Orfeo ..... Marido, Qlauco. 


UNA ESCRITURA DEL YOGA 


PRELUDIO 


Dn todos los tesoros felizmente acopiados en esa biblioteca de 
libros místicos que llamamos la Biblia, no hay quiza uro que 
haga una llamada más gereral, que más completamente con- 
forte y alivie las almas, en oua:quier grado de oreximiento, que 
el oonocido por el Sermón de la Montada. La belleza do sa doo- 
trina conmueve aún Á aqnallos que la consideran impracticable, 
ideal, una regla de vida para »2antos quizás, pero no en modo 
alguno para loa atareados hombres del mundo; quienes sienten 
que la vida sería gran cosa si fuoso vivida en armonía con lo 
proclamado por el Gran Maestro, aunque reconociendo que no 
pueda esto hacerse, le consideran como un sofiador, de cuyas 
imaginaciones, seguramente, pueden ellos volver á las ooms 
mundanas muy extraflamanta aquietados, pero de quien no 
puede esperarse ninguna solución para los más apremiantes 
problemas de la vida. La Iglesia Cristiana, de ciega manera 
bion curiosa, ba con:inuado insistiendo firmemente sobre el Rar- 
món de la Montaña, como verdaderamente una regla de vida 
no sólo para santos sino para todos. Ella ha cerrado loa ojos de 
su corazón y tapado sus oidos á lus vríticas de todas clases. 
Sabe an carabro que hay algo que no es exacto; que mantener 
esta regla de maravillosa anto-abnegación ante el mundo como 
la única manera de vivir, no es sino hacerse el escarnio de los 
que luohan con les hoohoa de la diaria existencia; y, mn embar- 
g0, guiada por ese íntimo, recóndito, conocimiento qua los hom- 
brea llaman fe, ha osado bravamente, aun cuando con valor, 
presvindir igualmente del desprecio del muudo y de sus propias 
dudas y temores, y ha predicado, á despecho de todas sna difi- 
anitadew, la doctrina de sn Señor. 
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El retorne de la Sabiduría Antigua d la tierra, en algo de 
au pristina plenitud, ha justificado á la Igiesia Oristiana y al 
seglar; pues elle explica no menos el desprecio de los hombres 
mundanos que el arrobamiento del devoto. Entre las precio- 
sas restauraciones de nuest:o0s días, de las anales quizá las 
dootrinaa del Karma y dal renacimiento son las más sorpren- 
dentes, hallamoa la verdadera aignificacrión de la casta. Vemos 
que esta definida cuádruple división en la nación es la terrena 
manifistarión de un gran henho espirittal, el hecho de que el 
hombro, on su viaje doede la complota ignorancia, la plena de- 
bilidad, hacia la omnisciencia y ¡a omnipotencia pasa por cua- 
tro distintos y sucesivos grados en esta partiorlar Escuela de 
Aluns. Cuda fo tiene sue nombres purtioulares para estes gran- 
des etapas, y la Cristiandad Gnóstica prada dar, á agneilos que 
lo deseen, una liata; Jos nombres que sirven á mi presente pro- 
pósito son: Esolavo, Hombre, Semidiss y Dios. El Alma que no 
es aino un troza da madera da doriva cum el mar do sua propias 
pasiones irremediablemente sacudida, no es más que una esola- 
va. El Alma que ha dominado la naturaleza animal de aus ins- 
trumentos inferiures, lu eucadevado aus pasiones, atado aus 
emociones, para solta:laa á an volontad, era as nn hambre. El 
Alma que reconoce á jas otras como hombres también, actuales 
ó faturoa, percibe la naturaleza común, vislumbra el hecho de 
que la vida para el «yə» impone inovitablomente au exacoión de 
dolor á uno ú otro de estoa eycs» Lermanos, y viendo esto. renun- 
cia á la existencia individual, eso es un Seridios. El alma que 
so ha idon:ifivadu verdaderamente con todas las otras almas, y 
no sólo peroibió sino realizó qua Diosa as Tado—asa Alma en 
Dios. 

Esta doctrina era bien conocida en los primitivoa tiempos 
del oriatianismo por loa miembros más ospiritualos de la Igle- 
aia, así como por los más avanzados Jiscípuloa de las esonelaa 
filosóficas. En verdad, muchos de los más noblea cristianos de 
la época erau tembión estudiantes de Filosofía, como bastaría å 
demostrarlo el uac continuo por San Pahin da términas aplica- 
dos en loa Misterios. Está encajada de veinte sutiles mados, 
anu en el tristemente contraído Uanon Sagrado que regoncoe- 
mos, danda ha yasido durante siglos esperando la ¡¡uminación 
da esta hora más feliz. En el Extremo Oriente, naturalmente, 
la polítioa misma de las naciones se funda en ella. Nosotros, 
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las comidantalas, consideramos la essta como se ve hoy dia, en 
sua rtejatorias multiplicidades, y ciegos por el momento á nues: 
tras propias distinciones de clases, la llamamos una mala ogsa: 
poro una vaa que hemos ponderado la real significación de ese 
gran arreglo social, y ns viendo en ella ninguna entidad artif 
cial oreada por los prejoicios, sino una oosa vital y espiritual, 
vo desvanecen un miller de difiocultadoa; y lógicos dichos de: 
Señor, ctextos» que han resultado tropezaderos, se llenan de 
lus, resaltan verdaderas lámparas para nuestros anhelantes 
pies. 

Volved, par ajemplo, al primar versículo de ene mismo Ser- 
món de ¡a Montaña. Para el que entiende, y, por tanto, a2atn- 
ralmente acepta la dootrina de laa ouatro etapas de progreso 
del alma, el Sermón desde el principio mismo ofrece la alava 
que tantos ansíen y, sin embargo, echan de menos, le da la voz 
de alerta que aclara á quien estas maravillosas enseñanzas son 
dirigidas, y para quienes son obligatorias como regla de vida y 
de conducta: 

Y viendo Jesús las gentes subió d un monte, y después de ha- 
bersa sentado se llegaron d d! sus discipulos. 

Sua disoipuloa lMogaron. Notad esta bien, pues esta aola pa- 
labra «Discipulos» es la solución del problema. No əs A «las 
gentes» á quienes habla estas cosas, sino á los Suyos. Él ba es- 
vendido adonde en toda verdad y seriedad ningún hombre or- 
dinarin pnade llegar; pues la palabra «montaña» no encierra 
seorsto ni ann para tales como nosotros, meros buscadores del 
camino a] Sendero. Él ha pasado al interior, retirada Su oon- 
ciencia da s30 instrumentos inferiores y de estos planos dal aer 
separado; él se ha «sensado» en la meditación, y estando masts- 
lado llama á sus seguidores—oon rombrea que ningura lengua 
terrena puede onutar—y allí, ou lo inviaible, donde el AJma 
nammiga con el Alma, ne más en «idioma de hombres» sine ea 
cidioma de éngeles», El los instruye, á esta pequeña banda de 
intimoa, Sua «amigos», los verdaderamente suyos, purificados 
por la palabra que Él lea ha hablado. Iniciados oiloa, Disalpy- 
los en el más estriowo sentido; hombres que abandonándolo todo 
habían seguido á eu Maestro; que habían rennuneiaco le vida 
de este mundo por la vida divine. Este, pica, dobe ser nuestro 
punto de vista al examinar, de humilce manera, la afirmación 
exotérica que ba venido hasta nosotros de aquel hermoso suossq 
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esotérico. Como uno de la Gran Compañía de Hombres Resnoi- 
tados dijo en otra Esoritara de igual importancia que esta que 
estamos estudiando: 

Batas reglas están escritas para discipulos: aseguidlas. 

Y como Él nos advierte, ese Radiante Maestro, que debemos 
leer «antre líneas», y «entre palabras», así es aquí. Nada de lo 
que salta al ojo de la mente, embarazada por el cerebro, en una 
primera laotura, es da la menor :mportancia. Aqni na aa nfrana 
nì el solaz de los sentimientos, ni la diversión del intelecto, 
sino más bien maná, par del cielo, alimento para la famélica 
Alma del Hombro. Y aquí se ofreos on abundancia, liborelmen- 
te, sin dinero y sin precio Á todos los que tienen ojca para ver, 
oídos para oir y corazón para entender. Permítasenos, pues, 
reverentemente, que intentemos arrancar de las simples sílabas 
algo de la rica carga que llevan, aunque ellas raan Jojana y 
confusa reflexión de la osntellaante brillantez àe eus elevados 
orígenes. 


.MAaAITRxa 
(Traicclda de Thsosoydy ta New Lealasd, por Joad del Cassilto y Pes.) 


(Ve continuará.) 


Mme. Besant en París. 


Primera confereacia de la Sra Besant, reservada á los miembros 
de la Sociedad Teaaófica, en la Sala de los Agricultores, de Paris, 
el 13 de Junio de 191). 


(Notca tomadas aran te la corferomto par Ruisasando vaa Merle) 


MvcHo ae ha insistido preguntándome cuál sería el argumento 
de mis conferencias. Primero pensó hablar de la evolución hu- 
mana, pero este asunto me pareció algo árido y que sólo re- 
quería una velada. Sa me dijo que sería mejor hablara de los 
Maestros, y de ellos bablaré, aunyue me temu yuv muubus de 
vosotros estáis ya familiarizados con este asunto. 

¿Qué es un Maastro? Esa palabra suele emplearse con poca 
propiedad, y los teosofistas deberían entender an sigmficado 
preciso, para compronder eond! es la evolución sobrehumana que 
comienza quien llega á Maestro. 


1948] MMB. BESANT EN PARÍS $33 


Rigo al mundo una Jerarquía de serea sobrehumancs, es de- 
cir, de seres perfectos, deade el purto de vista humano. Batos 
seras se han repartido el trabajo, en departamentos, como un 
minlsterio; uno de esos departamentos dirige las mudanzas de 
enta tierra, que preparan las razas y sub-razas y aua diferentas 
formas y oualidedea; en otro, las diveraas actividades espiritoa- 
les se funden, dividon y agrupan: sus gobernadores son miem- 
broa de la Jerarquía. 

Un aólo jefe gobierna el todo como rey: el Supremo Instruc- 
tor, á quien conocemos como instructor de ángeles y hombres. 
Otrus seres menos slovados vquivalen á youursles da ejéroito: 
los espíritus redimidos, de los cuales algunos se van á otros 
planetas y sistemas planetarios. Ctros espíritus redimidos se 
quedan cerca de la tierra, gobernando olertas regiones, verbi- 
gracia: hay uno para la India, que maneja todos los interosos 
sociales y políticos; otros gobiernan otros palssa. No son éstos 
los que llamamos Maestros. 

Los espiritus redimidos conquistan la liburlud. ura en sus 
onerpos físicos, ora fuera de ellos. En la India se lea ciatingue 
en Videhamukta (sin cuerpo) y Jizanmuk:a (Jne conserva su 
cuerpo fisico á su disposición). Los Maestras, así llamados por- 
que tienan y aceptan discípalos, pertenecen d la sagunda eate- 
goría. Mientras loa demás grandes seres prosiguen su faena sin 
cuidarse de ios individuos, los Maestros har. aceptado la penosa 
tarea do auxiliar á quien intenta seguir aua huellas (pur vsu sun 
pocos: actualmente habrá 9 ú 8], ayudandc á sua discípalos á 
pasar las In:ciaciones, imposibles para un sér imperfecto como 
el Lumbre, si osreocoe de: auxilio de los Maestros que en otros 
tiempos los raqririeron á so vez. 

Quien ha pasado la cuarta iniciación y legado á Arhat, se 
libra de las encarnaciones fisicas en la tierra. No hay poder que 
le obligne á reencarnaras, pero aún lionu que pasar ana gran 
Iniciación. Laa Iniciaciones pueden pasarse tanto en el onarpo 
físico como en los superfísicos. 

El or:stíanismo,como el budismo y el hinduismo, las dos gran- 
dea antignas raligiones de Oriente, reconocen la existonoia de 
esos caminos de la Iniciación. A ellos se refirió el Cristo, ha- 
blando ce la puerta angosta y del sendero angosto, y no al oami- 
no de los cielos. El cielo es el asilo eu donde uuu puede permane 
cer durante siglos, pero de donde siempre retorna é la tierra, y 
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ol sandera angorto llora 6 la vabíduría divina que ea tierna, y é 
la que no se llega nin pasar por el misterio y la Iniciación. Para 
redimirnna hemos de andar ese camino que, segár dijo Crásto, 
pocos podrán imliar. No ludia ul camino del cielo, como lo 
prnaha al Noevo Tartamento al riacir: «Tina mnltitnd de gehte 
de oon el camins del cielo.» 

La concepción de ess sendero difiere algu en la ouncepción 
oriatiana de la criental, pero ocndueo al mismo Sn. Ida obapes 
del cristianismo son: 1.^, la purificación; 2.*, la irmminación ó 
primera vislinmbre de la ley eterna, y 3.*”, la completa unido 
con Divs. Es Oriens se la divide en: 1.°, probación; 2.°, santi- 
cad. El fondo es idéntico; la diferencia consiste en qna ul nanl- 
tiamo oriental es más exacto y sxplica más minvoiosamente lo 
que se exige del que quiere evolucionar para llegar á la Injaña- 
ción; el lenguaje de Oriente ea más ciontífiso qno el del orintia- 
rismo, poes el misticismo cristiano suele adolecer de vaguedad. 
Acabo empero da leer un libro científico sobre el místiciamo, que 
lo Lirata ovmo da cienvia del aliua (1). 

La importante diferencia de los caminos que en Orianta y 
Occidente levar ul Maestro, ea que en el negundo ¡a emoción ea 
la fuerza motriz, y que en el primero lo es la inteligercia. 

Contemplando al Cristo, el mistico eristiano so olova por 
medio de la emoviór hasta el objeto adorado. Ei hombre, segón 
ese misticismo, no puede alzarse hasta Dios por sua fuerzas pro- 
pias y socarsa en vano; alcanza ose estado de perfoovión por la 
Gracia. Per »l contrario, las doctrinas orientalas sostienen que 
el hombre se perfecciona con la avolación interior, y que per 
eso ha de meditar en el Dios innato en sí, aprendiendo á serlo 
an sí, no afusra. No seré el Cristo de afuera quien nos ayudo, 
sino el que está on nosotros. 

No obstante ostas distinciones, él «sendero de probación» es 
ol mismo en el cristianismo, on el binduiemo y en la TevsofÍa. 
El Oriente considera que lo que se ha de desarrollar para la 
evolución es la mente. Las cualidadea requeridas en el «sendero 
de probalón», como lo ha dicho mi joven hermano Alione en 
an libro A las pies del Masstra, son: 

1. El discernimiento é comprensión de la diferencia entra 
lo real y io irroslen todas las cirounitancias de la vida. Hay que 


(1) Na aa el ihale del libro. 
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caben diepornir lo verdadero en los individuos, aus auslidades, 
qua pambiep continuamente; las manifestegiones inferiores da 
la vida y la vida superior. Al entepdar la vida roal ap deseg- 
lará la aualidod. 

2. El desspadonemiento d desepego. 

8.2 Implica los seja atributos de la mente: 1.2, dominia go lẹ 
mente; 2.2, daminio del guerpo; 3.”, tolarancie; $,°, oqntento; 
B.*, anfrimiento; 6.”, verdadera fe, es deoir, fe en el Dios innato 
en nosotros; aqnvigción irmu:abla de que samos divinos. Kl pon- 
juata forma la pegia de buene cpndacta indispenqable pera ptra- 
wosar ol portal de la Iniciación; couardo asas aoualidades se nat 
hen desarrollado hasta ocnvertirse en parte de ngestro ográcter, 
estamos listos para trasponer el primer portal, y entonces pyin- 
cipi el trabajo auporior de la mente. El honbre interpg es 
como un sol radiante, qua todo lo ilumina y anima. No hẹy para 
qué probar que es lẹ ley verdadera, puesto que por ella vemos 
ha de sar Ja ley. Después de esta primer iluminación, que sólo 
dera un bravo instante, la luz vrelva y dnra más, y más á me- 
nudo se manifiesta oon oreciente duración y regularidad, hasta 
quedarse fja y ayudándonos á caminar. 

Pasada la primera Iniciación hay quo romper tres grillos 
que uos impiden avanzar; pero cada gri:lete roto lo estará eom- 
pletamente y por siempre. El primero es la duda; no lẹ duda 
necesaria nta nueyos hechca olentificos desconocidos, sino la 
duda anto los grandes heobna de la Hnmanidad; no hay que 
orearlos, ni aceptarlos otal hipótesis racionales; hay qpe cano: 
oerloa, redardarlos de meda que no quepa duda. No hay que du: 
Jer dy la divinidad innato on nosotros coma en los Masatrca, Ri 
de qua se pueda recorrer el camino, ni del Karma, coma justjoia 
eterna; no hay qne dodar de egas tres cosas, 80 pora de po po” 
der adelantar. 

El «ogundo grillo es la auperstinión á oreancia de que el homa- 
bre dependa de algún rito, farma ó ceremonia y no se fía uta: 
ramoate á Dios y 4 sí. Sa ha de saber que los ritos y lo4 e95er 
monias son nopprfluca, ain consprer é icp quo Jos necag:tan y ne 
pueden prescindir de ellos. Las neremonias pon cual un puente 
tendido sobre nn río para loa que no tienen ales. Pero los QUA 
conocemos lo que paté poz angia de las Oromo nigy, VA Nggon- 
tamos los puentes. 

Hay que romper ase grillo para pegar e! segundo postel. 
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El lercur grillo es la separalividad. Sólo en el plano física 
hay separaciones. En el búdico la inteligencia se convierte en 
un rayo de loz, y ya no mora en el cuerpo causal; ioa cuerpos 
pueden interpenetrarse y entonoes hay verdadera unión. En 
realidad, Ina fenámen>a físicos, basados todos en la separativi- 
dad de los onetpos, no existen. 

Rotas por oompleto estas tres trabas se alcanza la tercera 
Iniciación. 

Para la cuarta hay que destruir eualguiera repolsión, oxal- 
quier odia, por consiguiente. Entonces uno llega á Arhat, «el 
Noblo». Aúu puedo padecer terribles dolurus simbolizadus por 
el Calvario de Cristo, y sólo después de haberlos safrido, ae pue- 
de pasar á otro mundo y ayudar á los que gobiernan la tierra. 

¿Qué medio tiene, quien á ello quiera prepararse, de llamar 
la atención de. Maastro? 

Para llamar la atención dal Maestro, lo que más importa, lo 
más necesario es olvidarse de si mismo, sacrificarse enteramen- 
te en pro de otros, la abuegación abauluta en vurvivio de la Ru- 
manidad. Esto es más eficaz que la plegaria ó ovalgaiera de las 
otras cosas tan mentadas. El absoluto sacrificio por la Humani- 
dad es lo esencia! para que los Maestros os acepten. 

Os contaré una historiota de mi propia vida, que oe explica- 
rá lo que quiero decir: 

Cuando era yo libre pansedora, sin fe en Dios ni en la in- 
mertalidad, me pareció necesario trabajar día y noche en pro 
de los pobres y miserables. Por qué puse mi vida al servicio de 
la Humanidad, no creyendo en la existencia del alma, ea cosa 
inexplicatle; pero yo sentia ena necesidad y no podía obrar de 
atra manera. (Os lo explicará, admitióndolo como resultado de 
anteriores existencias.) Vino después una ¿poca en que el mate- 
rialisme ya no respondió á mia preguntas; un día oí la voz del 
Maestro, que me preguntaba: -¿Quiorea, á toda costa, conocer 
la luz?a «Si», repuse; y una semana después se me envió La 
Doctrina Secreta, de H. P. B., para esoribir una orítica en una 
Hevista. Así se me envió la luz. No es, pues, menester buscar 
al Masstra para qua Él os hable, pnaa Él tama solamen:a á lan 
que se sacrifican sin reparo en servicio del mundo. 

El Maestro quiere auxiliar al mundo, no á los individuos. El 
comploto olvido de sí mismo es muy importante, poro difícil; 
adquirida ena ovalidad, las otra: se desarrollan fácilmente: lo 
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esencia! es la abnegación. Si buscáis únicamente el desarrollo 
personal, el Maestro os dejará tranquilamente seguir vuestro 
camino; no tiene tiempo que dedicarva. Entregáos á la Huna 
nidad, y al Maestro vandrá á vusotros, porqne por vuestro medio 
puede ayudar a] mundo. 

Los negocios no son un obetácnlo; el tener que ganarzo la 
vida, tampooo. Todo osto se puede hacer con laa manos abiertas 
para dar, única ac:itud grata al Maestro. 

En estos momentos hay gran necesidad de discípulos, para 
preparar el mundo al advenimiento de Oristo. 

La Tonsofía, como San Juan Bantista, anunoa la venida del 
Señor. En ana treinta y cinco años de labor ha procurado pre- 
parar el mando para ese acontecimiento, propagando ideas de 
fraternidad, unión y pax, la oomparación da las -eligiones y el 
conocimiento, únicas bases pera edifcar la fraternidad de los 
individuos y les religiones. 

Hoy, perdiendo nutar los indioios ce las mudanzas que dispo- 
nan la vuelta cel Cristo, padiendo reconocer los hechos que mar- 
can el oamino, vemos que el mundo llega á una de las grandes 
orisia que acompañar la fundación de una snb-raza, y que el 
Bodhisatva ó Criezo vandrá á fundarla. Da aana acontecimien- 
tos hablaré mañana. Toda la gente ve los acontecimientos, pero 
no todo el que ve, comprende; como el niño, que puede tener en 
la mano lus oaravtoro: dul alfabeto, sin poder formarloa en pala- 
braa ni leerlos. Los sucesos que courren son como las letras del 
alfabeto ocn que se escribe la historia del mundo. Pero ai no 
todos las lean, el teosofista no ha de ser tan clego. 

Para oonoluir, hoy oa recordará que an hrave, dentro de po- 
cos años, volverá el Criato á le tierra para bendecir la serta anb- 
raza que principia, y fondar ana religión universal, de la onal 
las religiuuea actuales no nerán más que sootaa. 

Quien quiera alistarse á preparar el mundo, ha de desarrollar 
la inteligencia y el conocimiento: con só:o aspiraciones y senti- 
mientca no se ayuda; oon el conocimiento y andando el Camino, 
na puede preparar la vuelta cel Oriato. 


Segunda conferencia (14 de Junio de 1919. 


Tratándose de los Maestros y de los Caminos que á ellos oon- 
dnoen, dije que esta noobs procuraría explicar la evclución de la 


sal 04 1A | Acosra 


quinta rasa y los mmoesos históricos y ocultos qua, al estadiarla, 
encontramos en el pasado. Es menester estudiar el pasado para 
envender el porvenir, pues la Historia se repite: lo que fué, vuel- 
ve á acr. La Historia humana nos presenta siempre los mismos 
dramas, ouyos detalles, casi siempre lcs mismos, pueden ser 
reconocidos per los primoipios que los guían, por su extensa in- 
financia; y hay que reconocerlos, para obrar como seres no 
inconacientes, siño conscientes da los ancenos. 

Lo que se refiere á las fechas del pasado, es difícil y confuso 
en todos los libros, incluso La Doctrina Secreta. La difioultad 
proviene do la naturaleza del ocultismo, ul cual, más bien que 
los principios de la Homanidad, considera los sucesos. 

En La Doctrina Becreta hallamos una fecha asf. E. P. B. dioe 
que la quinta raza madre empezó un millón de años ha, y enan- 
da H. P, R. lo escribió, co creía que quería dar á entondor que 
en ese entonces la quinta raza madre empezó á separare de las 
otras. Estudiando recientemente la historia del pasado, neta- 
moa quo la significación era que: un millón de años ha, los seres 
qua formaron la quinta raza tocaron la tierra. 

Durante el invierno pasado el Br. Leadbeater y yo hicimos 
muchas pesquisas en la Historia antigua y, comparando los au- 
cesos que H. P. P. dennriba, sacamos en cocnsecuencia que un 
millón no puede ser el número de ados transcurridos desde la 
formación de la quinta raza; pero la experiencia nos enseña que 
ouando la: grandoa autoridades del ocultiamo refieren hochos 
que no del todo conoaerdan oon lo que sabemos, las palabras 
encubren an significado cuya comprensión hemos de aguardar 
pacientemente. 

El Sr. Leadbestar y yn desanbrimns qne axriata na gran plan, 
conforme al onal se gobierna, no sólo la evolución de hace un 
millón de años, sino la de todos los mundos, plan por el mismo 
Logos esbozado y dividido on períodos. 

Descubrimos, además, que pera el ocultista ciertos anoasos 
principian mucho antes de revelarse en la tierra; que ciertas 
personas se juntan siempre, para dedicarse á una obra común. 

Hubo en la Inna nn gmpa da seras mny adintos á las hom- 
bres evolucionados de alli (que adn no sran Maestros). Para dia- 
tizguirlo de otros grupos llamamos &l de esos asres, que tanto 
y tan bien sorvían á los más ovolucionados, los «sorvidores». 
Lon intervalos de reencarnac:ón arar muy diferentes pera oier- 
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toa de esos servidores. Dietingulanaa claramenta doa tandas: la 
ana valria aomo pen dos veces más velocidad queda otra, verbi- 
gracia: la duración total del nacimiento en la tierra de la pri- 
mera hería un millón de años, y la de la segunda seiscientos mil. 
Esos grupos solían alternarse en la tierra, pero de cuando en 
ouanda, en ¿pocas fijas y conforme al arreglo de un plan exacto 
y perfecto, tenían qne venir juntos para efociuar cierto trabsjy 
especial. Taa hambras son enviados Á la tierra y, según eo ne- 
cesita que allí se junten, se los alarga â abrevia la duración 
del Devachan. 

Si nos ooreisramoa de esto, oomprandemoa la oxtstencia de 
ona Providanoia directora de la evolación hamana, que envía 
estes «servidores» en su oportanidad. 

Hay también grupos de serea de gran inteligenaia, ingenios 
litararias, artísticos, esantificos, que, dirigidos hacia el país que 
ha de dominar, vuelven jnntos siempre que una civilización 
llega al oérit, indicando con su aparición que el país alcanza el 
móximun de au evolución. Dirigidos hacia la rags que el apogeo 
de la civilización ha de producir, marohan é la cabeza de los 
que labran, pero no recogen la cosecha. Cada grupo lleva dife- 
rente marca: la de ds:e es la inteleotusiidad. Asimismo, bay 
grupos de guerrerca y otros. 

Llegado á la tierra por vez primera despnés del pralaya de 
la lana, este grupo intelectual fuá e.egido por el Manu de la 
quinta raza, el nuestra, quien desde entonges nunaa los pierde 
de vista. 

Al deoir un millón de sos, H. P. B. se refería á ouando el 
Manú escogió el núoleo de ese grupo, hace exactemente un mi- 
llón de años. Llevó el Manú an gropo á los montaa da la Atlán- 
tida para formar el núcleo de la Humanidad; los escogidos na 
eran de religión ortodoxa: pertenecian, de nacimiento, á ana 
religión quo ya por oonviceión iban dejando, pues debían aem- 
tirse algo separados de lo que los rodeaba, para poder abando- 
nario todo á iz dondequiera en pos del Manú. 

La quinta sub-raza de la ovarta raza madre tovo osta caren- 
cia de ortodoxia. Siglos más tarde, el Marú farmó un grupo que 
vivió aislado en las orillas de la Atlántida; Nevélos después qn 
tres naves al mar que habia donde está hoy el desierto de ahe- 
ra, escogiendo, al pasar, personas prontas para constituir el nú- 


cleo, y así hubo oosa de 9.000 qua, baje la dirección del Menú, 
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ae inatalaron on la meseta de la Arabia. Cinco mil años después 
ese grupo era una gran nación y el Manú empezó á despachar 
á los que no necesitaba. Porque las oondicienes en que vivian 
les disguslmbau, ó por otras razones que os muy divortido notar, 
marohábanse ¿stos á Egipto ó á diferentes lugares de Asia. Al 
fin, de la gran nación formada el Maná escogió 500 peraonas, sus 
propios descendientes, para marcharse á Chamballa ó Isla Blan- 
os, que es al verdadero centro da la tiorra y donda los Señoras de 
la Llama, al bajar de Venus para aer Instructores de la Tierra 
cuando la tierra era joven, han vivido siempre y todavía están. 
Lu» Pyranas, antiguos libroa sagrados de Orionte, menten mu- 
oho á Chamballa. Allí llevó el Manú á sms descendientes, des- 
pués de la catástrofe de la Atlántida, para desarrollar su raza, 
pero marchóss en breve al desierto de Gobi, donde conatrayó 
aldeas para empezar la fundación de la quinta raya. Taan prisci- 
pios fuercn difíciles: cuando después de varias generaciones los 
descendientes no correspondían d la idea del Manú, éate aondía 
á los Mogoles para que degollaran cuanto existía de la nueva 
raza.—Ya véó:a que loa deberes del servicio no son siempre gra- 
tos—. Conservaba so'amente dos ó tres para volver á empezar; 
después de varias tentativas frustradas, halló, al fin, el tipo de 
la quinta raza, como 75.000 afos antaa de nuestra ara. 

Llevóselos de nuevo, y lejos del mar constroyó una ciudad 
inmensa, rodeada de valles, en que se desarrollaban sencesa sub- 
razas. Entonces empesó ana hermosa cirilización, en la oual loa 
«servidores» ayudaban al Manú. Desarrollada la raza, el Manú 
hizo otra nueva selección y se fné con ella. Después de largo 
viaje separo durante algún tiempo los dos sexos y, como gene- 
ral, dirigió el ejároito de moros hacia Arabia, danda farmá la 
primera sub-raza de la raza madre. De la segunda hablaró máa 
adelante. La tereera, fundada en Persia, vivió allí veintiocho 
wil aĝus. Así, pues, en cada valle as desarrolló una atcb-raza. 
La ouarta oultivó cor especialidad cualidades artísticas de pin- 
tura, escultura y retórica, formando grandes antoreas y orado- 
res—aludo, naturalmente, á griegos, romanos y razas latinas—. 
Al miamo tiempo, el Menú eligió para la quinta mb-raza un 
tipo muy diferente, á fin de desarrollar la mente cientifica, tipo 
de modales bruscos y poco cortesea. 

Las dos anb-rasas, la cuarta y la quinta, se fueron juntas é 
Onoidente, pero te separaron en el camino, y dies mil años so 
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quedaron frente á frenta an laa mantaBas del Cánoaso. La onar- 
ta, coma dijimos, se oomponia de grupos y razas latinas; la 
quinta, de polacos, rusos, prusianos y escandinatos; los prime- 
ros buscaron siempro oxquisitas formas; los segundos la verdad; 
los primeros dieron ex materialistas; los segundos se volvieron 
idealistas. 

La segunda sub-rasa atravesó el imalaya para canqniatar 
lo que hoy son colnniaa inglesas. 

He aquí nuestra raza, repartida en toda la tierra. 

La Lemaoria todavía existia; era á la sazón un vasto Imperio 
extendido baaa Australin, on donde por eso todavía hay lemu- 
rianos (en los Liboré). Lo mismo pasa con ciertas tribus del Je- 
pón y ha sido corroborado por un sabio inglés, quien lo decía 
en la Exposición Japonesa de Londres, al mismo Liempo que yo 
en Londrea esnrihla sohra el mismo asunto. La ciencia suele 
confirmar las enseñanzas ocultas. También en el Sur de Africa 
hay ruínas de eonstrucoiones arjanas. 

¿Cuáles son los presagios do la formación de una nueva s3b- 
rara ó raza-madre? En general, las grandes transformaciones 
en la superfoie de la tierra la anuncian: rómpense unos conti- 
nentes, atroz ss forman. En Septiembre último ue Labló en la 
British Association for Adrancement of Science, section geology, de 
un gran peligro: á conseouercia de los terremotos ¡ha habido 
unos mil bajo el mar en veinte meses) el Ucóano Pacífico está 
lerantándose. Se ha formado un volcán que una isla empieza á 
cercar. Un geólogo del British Museum deoía que la formación 
de ese terreno amenazaba con una inuncacien qoe arrasaría el 
mundo entero; y aunque esto no sucoderá, bemus de reconocer 
que H. P. R., an La Doctrina Secreta, dijo que surgiria un nne- 
vo continente, de donde nacería la sexta razas madre: ouando lo 
dijo nadie oreja en esa posibilidad. En este caso podríamos ha- 
oer notar que la Toosofía es capaz de saministrar hoohos cientÍ- 
ficos que la ciencia ignora. Está ciebo qua la América del Ncrto 
desaparecerá, y aunque el fin está remoto, lca temblores de Ca- 
lifornia, Méjico y América del Norte son precursores de su des- 
trucción. 2 

La aparición de nna mueva tierra anuncia la de uns nueva 
raza (no snb-raza). 

H. P. B. dice también que la soxta raza nacerá en Amórioa. 


En ‘las Transacciones de la Sociedad Etnológica, de América, 
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empieza, y la desoyiba cen mucha pqecisión. Ye tipa hersioga, 


intajegtaa!, de hian oortades feacionsg, fásil manie poconyadihile, 
Pinto, pues, as olpa pracha de que al equltisma sa adelante á la 
canoa. 

He aquf los hechos más importantes: el nuevo centiranta 
anunaja la nueva raga; la nueva rasa anuncia la nuaya PADABA. 
Estos son los argnmantos qua pmeden dansa á los que pregan 
tan: ¿en quá os fondála para araen que on nuevo Instruptor ven- 
ga, qua ol Ociato vuelva, que esfamoa en vísperas de nna gran 
erisis? Dontesto quo eso esvonteaimiento sa he vesificado en la 
tierra varias veces, anunajado siempre del mismo modo. 

Vyasa vino á fundar el hinduismo; Hermes vino á Egipta 
para la gegunda aub-raza; Zoraastro ó Zarathustea vian pare 
los parsas; Oríen para las grisgos; Úriszo para el Norta de 
Europa. 

Ouando un anoeso se ha producido cinco veom, hay probabili 
dadaa de qna se vuclva á ropotir; no as imagineción, dina agos- 
sión; al vez an torno pnestro las señales que han presagiada 
siempre el advenimiento de un Gran Inatractor, bie podemos 
deoir que probablemente, y aun de segura, vendrá 6 byadepia 
la sexta ayh-rasée. Si vosotros entendóia que bay prahabilidad, 
ye diró que hay oertijumbre. El Gran Inatrnotpr venderá en 
breye, y sería cuerdo que os prepararaia para aprender á renon 
nooerlo y no sor ten montocates goma los judios, que al osha de 
tres años La orncificarcn, Sansato sería aprontaros para A0Qnte- 
aimienta tan ospital—qne sólo sucede soje veces An ODA TAZA 
madre—, y que haber neocido en estos tierp pus ey uu karau a MAS 
nifiaa.- Pera comprender el alosnoe de lo que os digo, tenéie que 
recapacitarla, no aólo repetirlo. Hartos heshos importsatas lis: 
man la atención, haciendo de esta imagen del pasado cano Pa 
onedre dal parreniz. Si la hipótesis es rasional, es parón osia 
aiante pera que á ella ajustemos nuestre ride. 

Algonos de los qng así opinan, ban fundedo la nuesa Ordon 
de «La Katzella de Oriente». Canntye asean en el próximo od- 
vanimiento da an Gran Instruetor—no digo el Cristo para esitar 
disousionos—pueden eatrar, ein que asa indispensable pertens- 
cer Á la Sociedad 'Teoaófios. 

(Y Mime. Bosam) ropito euélos son les besse de sete Oxden, 
ya publicadas an orsu, pég. 387.) 
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- Gran Instructor y, de consiguiente, obaervar bah cemduatsi qus | 


ave bagt capudes de rocemoner!b. 

La devoción, la persovoradea y la mansedeambers ban te wer 
nuáastras idosa fjas, pars poder respender onssdo vanga: La ék 
tima fraso diau qhe és preciso acabar ìa grabldena ajena, condi 
oidh que èl hembre, propunbo más bien á odiar ia əlevboiðe de 
esplrita dal prójima, síficilmanta Renaj áste ba ál dafaote rada 
puligroso para quieú quiera Réconoverle. Habéis de honrar y 
venerar la grandeza de éspírito djena; pero esta ¿rabdeka no 
abrao, Y és menostar qdo os atraiga, pare Rboemocilo y para 
que el portal de la Inielución se 09 abra: 
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Ex votreo noa trae lá noticia de haber dejado este mundo ra» i 


tto parHwilkr amigo y quteida hermano, el 8 de Julio último, 
pit la'vindad dela Habana. As! bórmita 4 los setenta y trea Mob 
su vida de fatigas en que agotó un duro Rárma; euldubdo vabi: 
tes quo ld pormitirán volver en miejorce vondiciondd phra tra- 
bajar en la obrad de los M. M. 


"Nació el Sr. Munok en dáralz de la Vega, prorinola di Ok 13% 
cerda, tn el seno de dna familia aumamerrto relig que pro RASO 


¿nes Emetémirla en au fa, de matin tal, que clienta À lint Kinita 
años ingresó en la escuela, ya poseía todos los conocimtmáoa 
elementales; ooga que la valió él insdlto y los golpea us Ide de- 
máa niños, que aò vieron sorprendidos por un nobato que dei: 


n de el primér dia ke aventajaba. Su aplicación y aptitude de 
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hicieron pronto un auxiliar del Masetro, cultivando solo, ain 
profesor, el dibujo. 

Á los once años se quedó huérfano de padre, y compren- 
diondo la deogracia que sobre ál ee ceraia, decidió dirigireo á 
un sastre para que le enseñara el oficio con el que, viajando 
luego por loe pueblos inmediatos, se ganaba la vida, hasta que 
un día determinó pasar á la capital de la provincia, desde don- 
de marchó á Badajoz. En esta ciudad, y á los diez y ocho años, 
enamoróese del uniforme de soldado y sentó plaza en el Regi- 
miento de Albuera, diez y ocho ce Caballeria, en que pasaran 
cuarenta y ocho horas cuando ya sa había arrepentido de eu 
determinación por el trato que allí recibía. 

En Noviembre de 1859 marchó á la guerra de Africa, en 
donde permaneció hasta que so terminó, regresando á España 
con el ejército triunfador, y pidiendo eu traslado á Cuba hasta 
cumplir el tiempo que le restaba de servicio. En la Habana 
ascendió á Cabo primero, pasando á las Milicias de Guiness des- 
tinado al euadro veterano de uno de sus escuadrones. 

Cuba había de ser au campo de acción donde todas sus ac- 
tividades encontrarían oportunidad y empleo, y donde había 
de agotar sus sufrimientcas. Betando en San Josó de las Lajas, 
y á la edad de veintitrés años, le ocurrieron las primeras expe- 
riencias psíquicas, cuyos fenóm.enos le asediaban corstante- 
mente, sin comprender su importancia y naturaleza. Pertene- 
cia al Escuadrón de Milicias de -Bejucal, cuando tomó la licen- 
ola renunolando al empleo de Sargento, perque le obligaba á 
dejar el cuerpo á que pertenecia. Por aquel entonces había em- 
peñado su palabra de casamiento, y pera allegar recursos y 
poder cumplirla, ejecutó au sisografía (procedimiento de su in- 
vención), una copia del «Descendimiento» de Rubens, que rifó, 
autorizado por el gobierno, con cuyo dinero se estableció. 

En 1871 ec trasladó á Guines, por ear dicha población de 
más importancia que Bejucal para su industria, y allí, con 
motivo de la proclamación de la República en España, fundó 
un Comité, asiendo esto causa de quo un chapelgorri, partidario 
en Cuba de la retranca, penetrara en su casa con intención de 
matarle. 

El ano 1874 conoció el Espiritismo, dándose entonces cuenta 
del significado de los fenómenos que le asediaban, convirtión- 
dose en uu ardiente partidario de esas doctrinas. En el mismo 
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año ingrosó on la Masonería, contribuyendo á la formación de 
la Logla Mayabeque, en Guinee. En 1878, con motivo de la paz 
del Zanjón, se puso al lado del partido ¿utonomiata, por creer 
que con dicha política so retardaris la pórdida do la Colonia 
para España. Durante seis meses fué Tenlente Alcalde del 
Ayuntamiento de Guines, hasta venir å España para visitar el 
pueblo que le vió nacer, del que tuvo que sulir huyendo por la 
enorme condenación que le lanzá el párrnca, quien prohibió á 
los vecinos le hablaran so pena de incurrir en igual castigo. 

En 1883 fué á Pinar del Río, donde fundó un Centro espiri- 
tieta, poniéndnao on rolación con cl Dr. Durville, Preeidante de 
la Sociedad Magnética de Francía, celebrando ir.teresantísimas 
sesiones donde se efectuaron prodigiosas curas por procedi- 
m'entos hipnóticos y magnéticos, fundande, adennás, las Lo- 
gias «Paz y Concordia: á «Hijoa de Paz y Concordia», en San 
Juan y Martínez. 

El año 1891 se trasladó á Matanzas, donde fué nombrado 
Preaidente de un Oentra espiritista, Ingrosando on la Logia 
«Libertad», en la que por sus escritos recibió el grado treinta 
y dos. En 1892 entabló correspondencia con el Padre Escola- 
pio Nicolás Rodríguez, de las Escuelas de San Fernandu, de 
Madrid, discutiendo asuntos religiosos dal Oriatianiamo y refe- 
rentes al Espiritismo, cuya correspondencia se mantuvo por 
espacio de doce años, hasta la muerte del Padre Rodriguez, 
quo fué tambión asiduo lector do Borma. 

Frecucntaba por entonces el Sr. Muñoz el Casino Español, 
cuando un día encontró en la Biblioteca una revista, que todo 
el mundo tiraba en cuanto lefta su título. Se trataba de un ejom- 
plar de Estudios Teozóficos, primera raviata de erta índale en 
español, fundada por D. Francisco Montoliú, que å la sazón se 
mandaba profusamente desde España á todos los puntos de 
América. Proourd nuestro biografiado ontorareo de su conte- 
nido, y vió con sospresa agradable los principios que allí se 
exponian bajo el título de Teosofia, apresurándose á esoribir 
al Sr, Muntollú, quien le envió cuatro ubray más uxlensas, vi: 
nianda luego en conocimiento por D. José Plana y Doarea de 
la creación de las Ramas de Madrid y Barcelona en Bepaña. 
En 26 de Diciembre de 1893 nos escribía solicitando el ingreso 
en la S. T. y Rama do Madrid, para trabajar on Cuba hasta lo- 
grar allí una Rama, habiendo ingresado como M. S.T. en Sep- 
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tiembre 1894, cuyo diploma, expedido par la Secretaria de la 
entonces Secolón Europea de la S. T., recibiá en Sagua la Gran- 
de, donde pasó á establecerse, y en cuyo lugar perdió todos sus 
bienes; cuando la horrible inundación asolo aquella ojudud. 
Tuvo que trasladarse en 1897 á la Habana, donde emprandió 
una activa propaganda tsosófica entre masones y espiritistas 
que le miraban oon recelo no comprendiendo casi nada. Ya en 
la oapítal de la Isla se atilló al Oriente Navional de Cuba, alen- 
do Orsdor de la Logia Santa María. Recibía tan gran ayuda, 
que aus discursos sugestionaban extraordinariamente á la con- 
ourrencia, por lo que pocs después mereció la distinción de ser 
nombrado Oradur de la Gran Logia, Juego del capitulo Rosa 
Cruz y más tarda del Consejo de Caballeros Kadosh. Pero á pe- 
sar de sus esfuerzos en favor de la propaganda leosófica, nada 
ó muy poco conseguia, sin desanimarse por esto, pues cada 
día que pasaba se sentía más fuerte su espiritu para seguir 
adelante en au empresa de conatituír en la Habana una Rama 
de la 8. T., hasta lograr, al cabo de trea años de constante la- 
bor, reunir ochu miembros, quo interinamente entahan afilia- 
dos á la Rama de Madrid y cuyos títulos habian sido cursados 
por ésta. 

De por aquel entonces recordamos los nombros siguientes: 
D. Quillormo Pérez de Utrera y D. Aurelio Soto Rulz, cuyos 
diplomas son del año 1897; D. Nicasio Ramírez Martínez, don 
Miguel María Romero, D. Heracio Arrcyo López y D. Ambro- 
sio Longinus Pereiras, con diplomas de! año 1899; D. Sarvando 
Páres de Villamil, D. Serafin Roe y Utrilla, D. Octavio Gue- 
rrero y Rodríguez, D. José Ferrera Fernández, D. Arturo E. 
de Carriarte y D. Hipólito Mora, cun diplomas do 1900. 

El 20 do Enero de 1901 reuniá el Sr. Muñoz å todos los que 
habían ingresado en la S. T., y lea participó au deseo de for- 
mar una Rama, con lo que todos estuvieron confurmes, tra- 
tando en seguida del nombre que la habían de dar, acordando 
fuera el da «Annie Besant», quedando nombrada la Direotiva 
y designándile por unanimidad como Presidente de la nueva 
Rama, cargo que tenia muy merecido, puia ål fué el introduc- 
tor do la Teoeofía en Cuba y alma de esta primera agrupación 
en la Isla. Pero como padecia una grave dolencia de la que te- 
nía que ir á curarse á los Estados Unidos, solicitó le autorizo- 
ran para nombrar al quo habia da eer el Presidente, propo- 
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niendo 4 D. Joe6 María Maand, ciremnatanala par la anal fué 
este hermano el primer Presidente de la primera Rama de 
Cuba. 

De la excieión de la Rama «Annie Bæant» surgió la Rama 
«Concordia», que presidió el hermano D. Hipólito Mora y fué 
au Secretario D. Rafael da Albear, hoy Secretario general de 
la Socción Cubana y Presidente de la Rama «Annie Besant». 

No fué ajeno á estos trabajos de propaganda en Cuba don 
José Jiménez Serrano, Comandante de la G. C., fallecido el 
año pasado en Barcelona, pues había logrado reunir cuatro 
miemtros S. T. en Sancti Spiritus, uno de ellos D. Manuel Ja- 
ner Rumán, que conatituyó la tercera Rama en Cuba, con el 
de «Bhakty Gyam»; Juego D. José Torrado la Rama «Sophia», 
en Cienfuegus; D. Manuel Mareno la Rama «Fraternidad» , en 
Banes, y D. Tomás Povedano la Rama «Vírya», en San José 
de Costa Rica, faltando sólo una para poder constituirse en 
Sección, trabajo que se tomó el Sr. Muñoz, quien con an acos- 
tumbrada actividad consiguió reunir nuave miembros nuevos 
y fundó la séptima Rama con el nombre de «H. S. Cicott», 
completando asi el número necesario para formar la Sección 
Cubana. 

Era hoy el Sr. Muñoz miembro del Comité ejecutivo y Bi- 
bliotecario de la Sección, después de haber dedicado diez y nue- 
ve años á la difusión de la S. T. en Cuba, país que consideraba 
como au segunda patria. La S. T. pierde en este mundo un 
obrero entusiasta y decidido, y aún más la Sección Cubana, 
aunque ya á su edad, con un cuerpo cansado por tantas fati- 
gas, sólo podía animar á los más jóvenes para que continuaran 
aquella labor que coratituyó el más hermosa ideal de au vida. 

Hemoa querido tratar extensamente au biografía porque, 
además de loa merecidos elogios que en honor de nueetro her- 
mano, D. Miguel R. Muñoz, queriamos dejar consignados, cata 
es una hoja de nuestros recuerdos por lo que se refiere å la 
propaganda hecha por los teósofos españoles en América, y 
una página inleresantisima para la Historia de la Sección Cu- 
hana de la S. T. 

¡Que la paz sea con nuestro hermano! 


a ao faja 


3 ESTUDIOS TEOSÓFICOS e 


Preguntas recibidas. 

11. Dotad» el hombre ds una chispa divisa, $ parte del gran Todo, 
quien en sí mismo reune en sumo y absoluto grado todos los potenciales 
atribuins da Sabidurla, Aewor y Poder ¿quí axperiencias que no están 
comprendidos en esos tres atributos viens el humano á adquirir en su pe- 
regrinación por esie planeta? Explique quien pueda este arcano. 

Un BRatradianta da YVecnclla. 
Habana, S da Junto de 1911. 


Renpuestas. 


5. ¿Cuál es el ejercicio más práclico para que los principiantes te con- 
entren? 


Los ejercicios más prácticos de concentración son los indicados por 
nuestra angusta Presidente en diferentes obras, repetidos recienteman- 
ta en esta Reriata por C. W. Leadbeater. Estos, cuando menos no alte- 
ran la salud. Hay otros que si bien acortan el tiempo es 4 cambio de un 
más ó monos marcado dosequitibrio montal, astral ó Meioo, por lo quo 
á nadie aconaejariamos au práctica. Ann en el mismo Oriente, donde 
los inatructores (de Hatha Yoga) forman legión, son muchas las víoti- 
mas que prodaca la ccnoontración por medios artifajales. A mayor 
peligro se exponen los que pretenden seguir Jos mé:odos sefalados en 
ciertoa libros que se prblican en América. Por eso la mejor es sujetar- 
aa Á lo racional y seguir paso á paso, annqua ses muy lento, al sistema 
recomendado por :a Teosofia, d sos por loa máa salientes de sua miem- 


bros. 
Thómis. 


8. Si el sentido dal alfara se añadid y desarenlla an la quinta Raza- 
Paiz, según A. B. en su Genealogia del Hombre, ¿cómo se explica que Les 
Japoneses, pueblo de la cuarta, lengan un olfato muy delicado, más que 
los awropeos, d lo que se dice, puenta que por dl dustinzuen d los hombres 
de otras razas? 


Según recientes investigaciones, parece que con los japoneses oon- 


(1) Rogamos å tados, encarecidamente, noa manden preguntas y contastaciones 
para esta Sección, procurando que sean elaras y cozeretas, chhândese al asunto de 
quo se trate. De aste modo podenos ayudar â loa demás en cuantas dodas los caglio- 
ra ol entodio á que se consegrer.—La Dinncorón. 
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rre lo que ocn los judioa, qna rarsmenta ancaraan fuera de an rana, y 
al hacerlo ea para enriquecerla con las cualidades especiales adqoiridaa 
en otra, Este explica ya que los nipones posean el sentido del olfato, 
que pudieron haberlo adquirido ən la quinta Raza, por más qna ena 
sentido, al especializarlo la Raza Aria, fué despertado gradualmente 
uu todos loa sóres. 

Bu actual sutileza obedece á varias causas, entre las que debo citar 
la alimentación, el ambiente y especialmente el aseo personal. En en 
diario y repetido lavado, eucciousa sgua pur la nuriz, que para mayor 
limpieza depilan muchos. Practican también un ejercicio de concen- 
tración, que por incidencia desarrolla en alto grado el sentido olfatorio, 
ojoroioia que inoocnlomente he practicado y que á nadie au lo reo- 
mendaría, pues si bien se perciben perfumes sumamente gratos, tam- 
bién se perciben olores muy desagradables donde quiera que el aseo 
deja algo que desear 

En mi sontir, el europeo que curanta cierto tiempo se sometiera á 
condiciones análogas á las del japonés, auporaría á óste en sutileca olfa- 
tiva, dada la mayor antigüedad y mojor estructura fía:oa y astral del 
sentido en cuestión. 

Toimis. 


A MIS JÓVENES AMIGOS 


Desne los primeroa tiempos de la Sociedad Teosófica siémpre ha 
preocupado å todos el cómo se debia educar á los jóvenes— pero 
ya adolencentas egoa—que venian å vivir entre nosotros, para que 
en ellos ae Cespertaran fácilmente sua puras aspiraciones, favo- 
reciendo su desarrollo, que tan dificil y trabajosamente vimoa 
Crecer en nosotros, lor qua tuvimas la dicha da reejbir laa enge- 
fanzas teosóficas en nuestra actual existencia. 

Mil cues» y proyectos ha sugerido esta necesidad; pero hoy 
que vemos gsorgir á nuestro lado más y más agoa que parecen exi- 
girnos inexorablemente una ayuda á que tienen perfecto dere- 
cho, més ve piensa y medita este difici! asunto. 

Precisamente hoy llega å mia manana el áltimo nómero de The 
Lotes Journal, una revista mensual de carácter teosófico, consa- 
grada á los uifuu y á loa jóvenes, y yo, que siempre he acariciado 
el proyecto de ver formarse en Madrid un Lota que alrva de e 
cuela en que iniciéla vuestros pasos en la Teosofia, quiero habla- 
ros do algunas cosas que trae esa ruviuta. 

El 28 de Mayo último, y en el loea! de la Sección Británica-de 
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la Sociedad Tant4fica, Há Mma. Reaant mig Conferencia Antà 
gtan número de Compañeros y Caballeros de la «Tabla Redoh- 
dai. Redervaré paraotra ocasión el hablaros de lu que skenificar 
estos nombres, y básteos saber por hoy que todos esos etan jo 
veneitos de lod que viven en Londres y aua cercanías, enterados 
de muchas cosas tevsóllcas, y yue so explica perfectamente la 
expectación de tan infantil auditorio, porque todos ellos espera- 
ban ver alli å Alcione y su hermano Mizar. 

Mine. Besant; autes de su Conferencia comenzó ditiendo: 
«Voy á leeros cuatro estrofas escritaa por un nuestro antiguo 
amigo; de ésta y pasadas vidas, a quien vosotros conocéis de Las 
Vidas de Alcione, donde aparece con el nombre do Pindaro, quo 
darante muchas de ellas ha sido un amigo y auxiliar de ébte.» Y 
precisamente aquellos versos hacia pocos Mas los había com- 
puesto Pindaro dedicAndolos å Aicione. 

Quisiera en estos momentos ser literato y poeta para tradu- 
citos todo el sentimiento y bellezas que esos versos encterran; 
pero no as quodaréle gin csao catrofoa, fuea nonqué yo soy lego 
en esta materia, no ha faltado un amigo vuestro y mio; algo poeta, 
que sa há prestado cariñosamente á traducirlas. Dicen así esos 
vergas: 


A ALGIONE Y 


81, del profando arcano de otros tiempos, 
Da edadea by remotas. 
Algona toz vinieze 
A rompt: cl silencio en tus oídos; 
81 de valiente van, 
Por ti sobrellevadas, 
Hiriese tu cerebro la marmpia, 
Acuérdate también de los amigos 
uo á tu labor so unícron 
Y tus arduas tareas compartieron. 


Aquellos compañoros 
Y amados camaradas del pasado, 
Son h0y los escogidos , 
GFuárdianes de tu ruta triunfadora; 
Honor y refompéenea suficiente 
Rebtbtrán, él la gran Lux Etorna 
Irfadla dende ti sa lama mterún. 


ly Pitkiia de vakio Edecalta pôi B. 1: Ainin y Mri. 
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J. XKAISHNAMURTI (ALCIONE) 


Autor del libro Ñ los ole: ael Mae tre Joven brahman del Sur de la india y discipulo del 
Masviro K. H., que ha venido á Europa con Mme Becani, â prepararse para ingresa: 
an la Universidad de Oatora el año 1914. 
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ĝi prijo amigos, 
Al enemigos traidores, 
$a puru abatep, 
al duras cajumplas X desprecios 
El escozor renuevan de olros días, 
No tá añijas nf dades” 
Aunque Getsemaní quede en tinieblas, 
Puca la Verdad puedo triunfar airosa 
Aunque, avanzando afana, 
La desesperación esté cercana, 


Noectros. que velamoe 
En oj asrio dòl Tomplo, 
Te ¿alojamos con amor ferviente, 
Con esperanza y pensamiento adicto, 
Pidiendo, á los Poderes bondadoso 
Que conocen y ven toda: las cosas, 
Puoda Dios, encarnado, 
Con sa man» piadosa, bendecirte 
Y de toda Haqueza rodimirte. 

Pindayo. 


Y luego Alcione ae dirigió asi A todas los alli reunidos: 


«Me siento alegre al veroa y saber que eatáis dispuestos 4 con- 
e vertiroa an auxiliares y hermanos. También en la India hay 
» muchos auxiliares y quiero q2e los ccnsideré!a como hermanos 
« vueatros. Si os eaforzála por ayudar A los demás, otros (el Rey y 
. los Grandea Instructores) creo qna nn handecirán y os harén 
» capaces de prestar mayor ayuda. Si así lo hacéis y sola aeveros 
» para con vosotros míamos, entoncea vendrá algún gran lus 
» tructor para dirigiron. Hay mucho que barer en lo futuro y mu- 
» cko podéla hacer que convenga para la labor ordenada por 
» algún gran Instructor, hasta ayudando á otros para que hagan 


s au obra. Frecnentamente ocurre que la ocasión de aer útil llega. 


» súbita å inesperada, y por esto debéis estar atentos para apro- 
» vechar las oportunidades que se presenten y uo desperdl- 
> CÍA rlaa.» 


fohre antaa palabraa de Alcione disertó Mme. Besant, tomán- 
dolas como tema para su discurso y excitar el celo y vigilancia 
de los Compañeros y Caballeros de la «Tabla Redouda» alli egRo- 
gregados. El discurso fué largo y bien sentido, mereciendo la 
aprobación de todos. No os le copio porque el espacio faltaria 
aqui para otros asuutos. 

8e terminó la reunión con dos himnoa y la repetición anta ma- 
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dame Besant de la promesa en la «Orden de la Tabla Reduuda». 
Luego ŝa hizo una buena colecta para auxiliar de momento, pro- 
porcionando un albergue å dos nifios pobres que carecían de él. 
¡Hermoso rasgou diguo de caballoroa! 

Si no estoy mal informado, Alcicne y Mizar antraron á formar 
parte da la «Tabla Redonda»; pero de ésta y de «La Cadena de 
Oro» os hablare otro dia. 

Old KAIQNT 


Notas, Recortes y Noticias. 


¿Bo lAell vas lan Eu vl Daily Express, de Londres, ha apare- 

ams? cido un interesante artíorlo sobre el desoubri- 
miento del Dr. W. J. Kilner, an físico de Londres, referente á 
un procedimiento que hace vimbles las auras humanas. El dco- 
tor Kilner acaba de esoribir un libro, que está imprimióndose, 
titulado The Human Aimosphere, or the Aura made visible by the 
aid of Chemical Screens (La Atmósfers Humana ó al Aura heoha 
visible por medio de pantallas químicas). El redactor del Dal y 
Expres) prasenta una serie de experimen:0a efectuados por el 
Dr. Felkin, que está interesadísimo en el desonbrimiento cel 
Dr. Kilner. Dice así: 


«El aparato, si puede llamarae aparato á esto, se compone de una 
porción de pantallas de críatal, 'llamadas técnicamente spe-luuranize, 
cada una de! tamaño de cuatro pulgadas de largo por una y media de 
ancho. Estas pantallas están formadas por dos plecaa de cristal muy 
delgado, herméticamente unidas, entre las cuales está el maravilloso 
fiúido que el Dr. Kilner ha descubiorco. 

Las pantallas son de diferentea colores, rojas, azules, variando la 
intensidad del color según los ojos del observador. 

El sajeto era una mujer bien constituida, de mediana esta'nre y, 
al parecer, disfrutando de buena salud, Antes que nada, le expliod el 
Dr. Felkin la olase de experiencias que iba á rcalinar. Dospuóbs do en 
ecñar al corresponsa! del Ezgress 4 mirar 6jamente á la luz del día por 
medio ce nna pantalla spectauranine, puso á la paciente de pie, quieta, 
con las piernas juntas y las manca en laa caderas, á un pio de dietan- 
cia delante de us fondo oscuro que estaba ¡rente á la única ventana del 
gabinete, y procedió á carrer á medias un velo oscuro delante de la 
vantana. Entoneos corrió por abajo un velo de aarga oscura para ca- 
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brir aufclerntemente el otro valn, nan objeto de que pasara aólo una 
lus débil al gabinete, da modo que sólo pudiera destacarse sobre la 
oscuridad la forma clara del ouerpo del sujeto. 

— Ahora, von4lvasa—dijo el Dr. Felkin al corresponsal del Express— 
y digame qué ve usted d si no ve nada, porque entre las gentes hay un 
4 6 6 por 100 que, por algún defeuto de la vista, están fisicamente in- 
oa paritados para ver el cura. 

Durante algunos momentos, quizá unos quince segundos, lo único 
que podia distinguirse eu la oscuridad era la forma dol aujeto y au eon- 
torno. Luego, ú medida que los ojos se acoatumbraron á la oscuridad, 
se fueron haciendo más y más perceptibles, una especie de niebla é 
halo, la uua dentro de la ota, y la intorna más densa que la externa. 

El contorno de la niabla segaía exactamente las curvas y el perfil 
del cuerpo del sujeto. El color del aura externa parecía ser gria aznla- 
da; ol da lo intorna ora más cecuro, puos dats parece sar también más 
densa. En al espacio triangular formado por loa brazos y los costados, 
puesto que el sujeto permanecía oon las manos en las caderas, podía 
vorso con mayor claridad el halo. 

Después, siguiendo las (rdenes del Dr. Felkin, levantó y extexdió 
ol aujeto primero un brazo y luego el otro; luego juntó las manos por 
detrás del cuello, y siempre la niahla del aura seznía aua movimientos 
como ej fuera el contorao da una sombra de los miembro:.» 


Ea de prasumir que el líquido contenido en las pantallas dia- 
minuya la refrangibilidal de las vibraciones de loa colores del 
anra y de este modo ie hagan visibles. Quizá esas porciones vis- 
tes fueran la prolongación del doble etéreo y el aura de aalnd. 
Será muy interesante estar al corriente del futuro desarrollo de 
este procedimiento. 


Unidas de la ma. La hipótesia de los cuerpos simples, qna has- 

tarta): ta abora había a:do vensiderada oomo una ver- 
dad indiaoutible, se va desmoronando, y los sabioa modernos 
empiezan á aceptar la teoría de la unided de la matoria, ya sas- 
tenida en la antigíindad y por loa grandes pensadores de todos 
lca tiempos. Gracias á los descubrimientos recientes, cada día 
pierde más crédito la dootrina atómica, que, como es sabido, 
adrmaba la existencia de un número limitado de cuerpos sim- 
plea, por ouyas combinasiones ss formaban todes loa de la Na- 
turaleza. 


(1) Pablicado en La Ciudad Lineal, Madrid, 20 Jozlo, 1911, 
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El gran físico inglés William Oroookes, trabajando con loa 
gases rarificados, senté la teoría del Protile ó substancia primera 
aniversa), la oval ha sido confirmada por el desorbrimiento de 
los rayca X, y, sobre todo. por los fenómenos de radtoactividad, 
debidos á Beaguerel y å los eaposos Onrie. 

Gustavo Le*Bon ha hecho uno de los más grandes descubri- 
mientos de la ¿poca presente: el de la radioactividad universal, 
es decir, la disociación de los elomentoa que coom ponen tcdon loa 
guerpos, sin excepción. de la Naturaleza, en un período más ó 
meros largo, para pasar de la forma transitoria, llamada mate- 
rial, á una forma más estable etérea é invisible. Esta transfor- 
mación se manifiesta bajo varias formas de energía que Le Bon 
ha comprobado experimentalmente. 

Mme. Annie Besant y Leadbeater practicaron en Londres 
investigaciones que tenían por objeto averiguar la constitución 
íntima Je los átomos de hidrógeno, oxígeno y nitrógeno, y dea- 
cubrieron que los átomos de los llamados elementos no eran otra 
cosa que verdaderos sistemas astronómicos en continua rota- 
ción, astando sostenidos los elementos componentes, de un or- 
den más elevado, por fuerzas semejantes á las que sostienen los 
astros en los sistemas este¡ares. 

De los ostudios del profesor De Ien, en la Universidad de 
Lieja, ha resultado qne los cuerpos racionctivos producen varias 
formas de energía y ademáa una emanavión, que Á su vez se 
transforma en energía y en otras sobstancias, cuya presencia ae- 
Bala ol análisis espectral. 

El profesor Ramsay, de Londres, observó que la emanación 
del Racio se transforma en Helio. Mme. Curie varificó, en par- 
to, la desintegración del Badio eu Helio, conrirtiónduse el resto 
en energía elóstrica, calórica y, probablemente, en otros ele- 
mentos ó fuerzas desconocidas. 

Y esta misma bonorabie sefiora ha dirigido nna coman:oa- 
ción á la Academia de Ciencias de París, exponiendo que el Po- 
lonio, cuerpo desoubierto pom ella, se transforma á su vez en 
plomo. 

Por último, el alquimista Tullivet Oastelot, en su laborato- 
rio de Donai, ¿eñala nna interesante degradación ce la plata, 
por el Radio, en cobra. 

Todos estos trabajos y descubrimientos de la Ciencia moder- 
na tienden á confirmar la certeza de la unidad dola materias, que 
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aj ao nos ofrece en aspectos quiminos distintos, es en virtad de 
evoluciones y transformacicnes que no afectan á su constitución 
esencial é íntima. Y ann, en sentido más general, puede apli- 
varse cata misma tosia å la onergía, oomo génesis é derivación 
da la materia, comprobándose saf la armonía universal que en 
el mundo rige cuerpos, fuerzas y sensaciones. 

Ratac! MAROTO 
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Reidroda de la 5, T, ou Ayar (Madrás) 


MOVIMIENTO TEOSÓFICO 


mma Aesant y la Después de haber dado ouenta en nuestro nú- 
presen aapatala- mero anterior (véase pág. 476) delon periódicos 
españoles que so ocuparon do la conferencia que Mme. Basant 
prorunció en la Sorbona, recibimos un número de Æ Defensor 
de Granada (3 de Julio), donde, en una crónica Llitulada «Ma- 
dame Annie Besant y la Teosofia», se inserta lo que dijo en au 
número del 24 de Junio Monde TUuatré. Con esto E Defensor de 
Granada ha quedado por encima de muchos diarios da gran cip- 
oulación, que no tuvieron noticia de aste acontecimietto èn el 
mundo intelectual, pero ae preoocpatan de noticias sin interés 
alguno. 

Felicitamos al redactor ó colaborador de El Defensor de Gra- 
nada, da quion partió la idea de copiar la resefia publicada an 
Monde Mustré. r 


mara qe is gop. MUY areerinos araoa: Ho asistido á la Con- 
vención on Les» vención Nacional de la Sociedad Teọsófios en 
TIRa Inglaterra, y Mmeo. Bosant mo ha dado el en- 
cargo especial de transmitir d ustedes lọ expresión de la gran 
simpatía que experimenta hacia todos los miembros de España 
y participarlas au agradecimiento por Jos trabajos que efectúan. 
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Tambián me dios que tiene la esparansa deir una von á España. 
Oreed en mis fraternales sentimiento. 
Relemundo van MARLE 
Londres, 14 da Jolio. 191 


La Basiadad roo. Por noticias recientemente llegadas á nos- 
añilea on Mansa- Gtrca, nos enteramos que en Mondoza so ha 
sa (Rarasaan). constituído una Rama son el nombre de «Lob- 

Nor». Oomponen la Juuta directiva de la nueva agrupación les 

señores miguientes: Presidente, Dr. Cleanthes J. Pimenides; Se- 

oretario, noestro particular amigo D. José Lacasia; Tesorero, 

D. Oscar Caraon; Vaaales, D. Alfredo Funes, D. Antonio Vite 

ro, D. Franoisco Torregrosa y D. J. P. Lesolause. 

A todos felicitamos cordialmente por su entusiasmo, deseán- 
dolea prosperidad en sna trabajos. 


La Masieara Teo. Pronto tendrá la Soo:edad Teosóboa de Costa 
sóles en Gesta Rica un local amplio y apropiado en que cele- 
drar aus sesionea y dar conferencias. Probable- 

mente se dedicará nna hnana parte del mismo á Snos instructi- 

vos y gratuítos en favor de laa slases populares, por ejemplo, 
preparación para las artes y oflcius, que podrá darse alternati- 
vamente por los miembros compstentes de nuestra Sociedad. 


WIR YA 


Nuevaa Lagiaa. 


Penba 


Je lacarsta. 


LOCALIDAD NOMBRE 


Ohicago, Mivuis (Estados Un1do8)..... «Sampo Lodge» ...... 8-11-910 
Hart, Michigan (ídem) ................ «HartLodgoe»......... 12-11-910 
Reading, PennsyIvania(ídem)........ «Reading Lodze»..... 17-11-910 
Paría (Franmola).........-.-..0...-».. «Dhyana Lodge»...... 14-12-910 
Ban José, California (Estados Unidos). «San José Lodge» .... 24- 1-91) 
Clermont - Ferraud. Puy do Dóme 

(Francia). ...o.oooooorro.o.moo.oo..... Vahana Lodge» ..... QR- 1-41 


Pan, Bajos Pirincos ((dem)............ «Pan Lodge» ........ 7- 2-911 
Souase, Túnez ((d>am).......... o N «La Paix Lodgo»..... 19- 9911 
Winnipeg, Manitoba (Canadá) ........ «Winniped Lodge:... 20- 2-91) 
Regina, Baskutehowan (idum). ........ «Regina Lodge» ...... 17- B-91) 


Kallakirchi, 8. Arcot (India)......... «Gomakbi Lodxe».... 22- 4-91) 


Adyar, 8 Junio 1914. 
Y. R. Asia. 
Beore:aria Arahi vore A, T. 
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Loglas disnoltaa. 


Pocha 
LOCALIDAD NOMBRE de la carta. 


Valparaíso, Chile (8. América). . ..... «Logia Atlante».....o 191) 
Helsing?ors, Fin:andía......... 0... «Atra Lodgo»”......... 28-8-911 


Adyar, 3 Junio 1911. 


J. R. Ayie. 
Gacratario Archivero $. Y. 


Sociedad Mariona! Ha sido expedida al Dr. Voûte, 26 Avenue 

“Brugmann, Bruselas, nna carta fecha 7 de Jn- 
nio de 1911, para la formación de la Sociedac Nacional, con el 
nombre de «La Soxiedad Teoaófica en Bélgios». 


Adyar, 7 Junio 1911. 
d. R. Ayie. 
Bacrersrio Arobivera 8. T. 


Penio A. Y. 


A e aao a a a a 3,20 


Toral. Tos 99,20 
31 Juo 1911. 


Mr. Sinnett y la Sociedad Teosófica.” 


m2, ORAYTON QARDENA, 
LosDo:s, O. WV., 


Julio, 19, 1911. 


Querido Sr. Sinnett: Considerando lo mucho que ha hecho 
usted para la difusión de la Teosofia en Occidente, me parece 
fuera da teda lógica que siga uated alejado dal cuerpo prineipal 
de la Sociedad Tecaófica. Las últimas veces que hemos hablado 
han evideneiado que realmente bay muy pocas razones que nos 


(1) Creemos agradará mocho á nuestros loctores enterarse de estas dos cartas. 
(La Nirenriin ) 
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tengar distenciados, y estoy corvensids de qno noestra obra 
Pe mejor conducida sí permanecemos garidas. 

Por lo tanto, ruego á uated formaltnente acepte de nuevo el 
cargo de Vicepresidente de lá Sociedad Teoadfica, para que pó- 
dardoa gontar con su talicao consajo en todos los asanteasa, y de 
esta mado dispansarla, an ananta padamos, el hanor que usted 
se merese. 

Mi antiguo amigo, Nir Inbramania Iyer, gaté de acuerda agn- 
migo, renunciando á su cargo, para que yo pueda ofrecéórselo á 
usted, y espero fervientemente que consienta en hosptar:o. 

Siempre y sinceramente de usied, 

Bnnje ARMASANY 
Presidente de la Soui=rdad Taveddon- 


BO, JEAMIN BYAECT, 
8. W., 
Julis, 10. :911, 


Querida Mme. Besant: Su bondadosa carta no es pasible oon- 
testarla más que de una manera. Considerando las cosas, en- 
cuentro que es abrurda mi persistente asparación de la Sociedad 
Teoasófoa, ó indudablemente no existe desavenencia alguna en- 
tre nosotros que se op>nga á nuestra gran simpatía. 

Como además creo que los deseos de ambos están perfecta- 
mente en armonía con lo que usted me propone, acepto zin va- 
oilación el reanudar mis antiguas relaciones con la Sociedad, en 
la forma que tated me indica. 

Alegráudume de las curdialea manifestaciones del páblioa, 
que se ha interesado por la otra que tan solemnemente realiza 
usted durante su estercia en Europa, me repito siempre de na- 
tad ainoeramente, 

2. A, D. SINNET 


Orden de la Estrella de Oriente. 


A la eiranlar qna pnblinamas en Sopar da Jnnia última (pé- 
gira 807) ha agregado Mme. Besant an hermoso párrafo fina) 


que dica aei; 


«Cuando el Supromo Instructor vino å fundar el Oriatiania- 
mo, no estaba aún el espíritu público preparado para este acon- 
tecimiento, pues sólo los Sabios percibieron el brille de la Es- 
trella de Oriente. Fué tan potente el movimiente en contrá que 
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Ye prddaja; y tari pocos los que erán oapaoe: de donocurle, qte 
danean GANA mundo la bendición bón an ptesentia física min 
qua durabte tres años escasos. Si ahora es buNolente bl ndmero 
de los nuestros para prepararsn el corazón de loa hombres de 
cada pais sn advenimiento y hacerle una buena acogida, cuando 
venga, es posible que el Safinr da Amar mora con nosotras du- 
rante an período más largo, y realice una labor no tan Imitada 
comu la que le fas posible efeotuar bace dos mil años. Algunos 
de los dardos lanzados contra El podremos pararlos osn nuestros 
pechos, y algdxa oposición resccionará aobre nosotros, que ale- 
gramante nos otbecemos como mus leales servidorèa.3 


Ronía BRSAAY. 


POR LAS REVISTAS 


«BoletigdeRdyarr Notas del Cuartel Oeneral.—Con la constitución 
tamaio SID. de las Logias belgas en sección nacienal; son ya 
diecinueve las seociones nacionales de la Bociedad. 

Alimentos, por O. W. Leadbeater. La manipulación de los alimen- 
tos por exmraños afecta á su pureza magnética, que para el ocultista 
tiono tanta importancia como an pureza fisioa; sólo á Gala ac ationdo 
en el Occidente, pero en la India un hombre no come alimentosque ba- 
yan eido sometidos al magnetismo de alguno de casta inferior. El 
fuogo afortunadamonto dosiruyo mucha parto do mognotiemo fíaico ó 
exterior, paro no así el maznotismo int»rior que encierra toda carne 
muerta, á la que el fuego na puede quitar todoa los sentimientos de au- 
frimieatos y horror y odio da que ay haila saturada. Para los vasos y 
cubiertos es posible desmagnetizarlos por un esfuerzo de voluntad, y 
coo alguna práctica un simple gesto de la mano unido á un tonerte pen- 
saminsto ebra instantinoameanta. El magaotiamo de los vooinos en 
ura sala de restaurant también es inarmónica, por lo cual es preferi- 
ble comer solo ó en familia. Pero le carne y el alcohol es lo que más 
infecta el organiemo dal sensitivo, y al bien la ignorancia ea causa 
de que las gentes no preston atención å allo, nótese bien que el hecho ` 
de ovutivuar cuando la verdad es conocida es un verdadero oime. 

Efectos de la oración sobre el carácter, por Dudley Wright. La ora- 
ción no puede efectuar cambio alguno en lo Inmutable; el efecto que 
produce la oruoión no es sobre la Ley Eterna, sino sobre ul que ora, y 
la respuesta que determina toda oración está en armonía con el plano 
alcanzado con el individuo. Ea cierto que en genera! contestamos nues- 
trao propias oraciones. Máximo de Tiro lo expresó en estoa términos! 
«El que ora, ó ea digno de lo que pide é no lo es. Si es, lo conseguirá 
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ennqne na am; y al no es, aonque ore no lo conseguirá,» «Todo lo que 
orando pidióreia, oreed que lo recibía, y en vendrá.» El efecto de la 
oración sobre el individuo he rvvibido confirimación oientífica por los 
experimentos fotegráicos del Dr. Baraduc. Unas cuantas personas 
devotas, convocadas para orar en un recinto de lo alto de la torre Eif- 
fol, (ueruu fotografiadas en dicho acto, y cl rosultado fué una impro 
siva representación de los pensamientos y aspiraciones de los reuni- 
dos, elevándose como una columna de incienso cua. sl ascerdiaran di - 
rootamente hacia el trono do Dios. Esto domuostra quo al goza que 
muchos experimentan después de oraciones prolongadas, tiene cierto 
sólido fundamento. Les gradaciones intensamente humanas por que 
pasó Josucrinto on la oración dol huorto, indican el podor inharente de 
la oración. Su actitud primera indicó la dojeza del alma que todavía 
piensa en sí miamo: «Padre mío, si es posible, pase de mí este vaso.» 
Esto impulso se desvaneció duranto la oración, y de la Incha entre la 
inclinación y el debe» aurgió la perfecta conformidad: «Empero no 
oomo yo quiero sino como tú.» Antea de la oración se postró sobre su 
roatro, y doapuća de le orsción ee levantó y fn adalanta.al amor y al 
deber. La oración purifica el deseo, y así, no de otro modo, resulta en 
provecho del individuo. Kste ea apartado por alla de los abísmos del 
pocado, deja atrás au egnisma, aua dogmas y aua credos, así como sus 
temores, aflicciones y tribulaciones, y asciende á las realidadas go- 
zando en inefable comunión. Podemos empesar con palabras, pero 
éstas pronto noa ahanconan y acabamo3 en indecible comunión con el 
pader que se balla detrás del trono, pues hemos descubierto rel secreto 
logar del Altíalmc». 

Algunas analogías eléciricas, por Sidney Ransom. ¿Por qué arde 
una limpara incandescente? Porque ciertas fuerzas de la Naturaleza 
han sido sacadas de se equililriv y pretenden volver al estado de re- 
p»so. Dentro del átomo existe fuerza indec:ble, pero toda ella en equi- 
librio, Altárese ésto y aurge la fuerza de los Antiguos que, según se 
dico, podía destruir ejércitos. Pequeñas particulas de electricidad van 
rendando el átomo, pero así como los sistemas de los cicloa que le oo- 
rresponden en mayor escala, el resultado es reposo. Esto mismo es lo 
que pasa con la lámpara elóctrica. Las líneas do fuerza eléctrica en el 
dinamo son separadas violontamente, y potitivo y negativo arrancados 
en desunión. En este estado de desdicha ae las obliga á pasar por alam- 
b:es do cobro, mientras intentan juntareo á cada paso. Si solamonto 
pidieran tocar la tierra amiga, volvería el anhelado reposo; pero se han 
tomado todas las medidas para que esto no suceda hasta que se haya 
afootuado al trabaio á quo eo doatina, La fatídica oportunidad es pre- 
senta en la lámpara, y tal os la excitación producida por la unión al 
fin alcanzada, que el tónue alambre dentro del globo se pone cacdente 
da gu10. ¿Y adonde va la electricidad usada? Bo resuelve en su pralaya 
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original; nada a ha creado, nada se ha añadido, sólo fué una tempes- 
tad pasajera en un jarro de agua, Se noa dioe que la relación entre 
mataria y niancia «es magnética». Qué pueda ser el magnetismo de un 
imán ordinario, es cosa bastante difícil de explicar, pero podemos vis. 
Jumbrar algo al pensamos ea lu que siguilica relación. Por sutil que 
sea. una relación significa siempre algo definido y preciso. Pueden te 
nerse dos corrientes que al cobrar juatas se nentralizan. Altérese una 
de ollus en ju múa mínimo y eo altora la relación de neutralidad. Ael 
la materia y la conciencia, son lo que son por medio de una relación 
muy definida, Fohat. No puede compreodersa una sin referirse á la 
obra, pues ninguna tiene cainlencia eoparada. Sdr, Noudr jamás po 
drán ser comprendidos separadamente, pero amboa juntos ai. Pohat 
ea edemás un Ailo antil, pero sir cuyo poder unitivo la existencia de- 
jaria de sor. Acaso Faraday ostuviora ocrca do la verdad al tratar de 
dar una explicación concreta de su tsoría de la lus, ablando de tubos 
de fuerza á través de los cuales se propagan lea ondas luminosas. ¡Cuár 
maravillosaomonto avona la fraso La Lus del Logos ospecialmonte cuan- 
do realizamos que la electricidad de nuesira lámpara incandescente no 
cs sino la mia inferior manifeatación de Fohat! Como fué diobo en otra 
parto «ósto os de substancia, y en dl la asoncia de la conciencia y la 
esencia de la materia existen polarizadas, pero no separadas». 

Verdadera Fraternidad, por Aimós Blech. Hermoso trozo de fic- 
alán donde es prestan á un Maestro palabras explinativas da lo que as 
la verdadera fraternidad frente á laa falsas prácticas y engañÑesas apa- 
riencias de muchos que ereen dar con ella en el terreno del trato social 
sin perdersa de viata Á a mismas. 

De mi cartera, por Félix. Varios apuntes y curiosidades. 


y. A. 


«The Thoosez Sumario del número de Junio: En la torre del 
phiatandyar: vigla: La Logia Blanca y cua Mensajeros, disaurao 
de Mmea Besani, pronunciado en Adyar el 1.° de Enere de 1911. El 
Dla próximo, poesia y música, por E. L. Foyater y A. L. F. £l pasa- 
do de un gran personaje, por Ruepoli. Cristianismo; eu forma angli- 
cana, ec., por T. Erakine Hill, canónigo de la iglesia de Inglaterra. 
Hegel, por Carloa J. Whitby. Los tres Senderos, por J. v. M. Superos- 
vencia y Reproducción, catudio sobre un libro de H. Remheimex, por 
Josefina Ransom. La Magio de la Iglesia cristiana, segundo artícalo, 
por C. W. Leadbeater, que publicaremos en Bornia. Hasgaduras en el 
Valo del Tiempo, laa vidas VIOI, VOI, IX, X y XI co Orión. Obreros 
teosóficoa; Pai Pyare LAII SAbab, por A. B. Trosofta elemental, por 
Annie Besant. Revistas, eto., eto. 
An maria del número de Julio: Ex la torra del nigin: (eanalosión) de 
Repetición de la misma historia. El viento del camino, por 8. N. Scar- 
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lya, pcoeía por Philipa Oylar. Dios y Hombre (hormenoa). La impor- 
tancia de la simple experiencia, por Francisco Sedlak. La fuerza vial, 
comentarios £ La Doctrina Secretó, pur Luisa Appel. Baetrasia: Re- 
lato da un imperio cloidado, por H. G. Rawlinson. Sonido, tólor y For- 
ma, par C. W. Leadbeatet. Raseaduras en el Vele del Tiempo, laa vi- 
das XII; ZII y XIV da O:lón. Obreros teosófico»; ol sumo escerdote 
Bumangals; fallecido recientemente, por C. W. L. Algunos pensa- 
mientos sobre crítica teosófico, por J. van Manen. Conferencia en dl día 
del Lulu Dance, por Annie Bosant, quo hemos pabligado en inestro 
número de Julio. Revisias, eto., ete. 


The Vibas:, Lone Memora anual de la 8. T. ea Inglalerra y Gales. 

ared. daie. 1911. El hooho saliente del afo ha sido la enorme propa- 
ganda hecha en todo el pa:s, bbiénduse iuvertido en olla 540 libran 
asterlinas (19.500 pesetas] y meruciendo un voto de gracias el Rev. C. 
W. Boott Moncriefí que dió varias confe:encias en distintos puntos de 
Inglaterra y particalarinvuts en el Bedaesto. Cincuenta bibliotecas del 
Raino Unido se haa suscripto al Theosophist. A pesar de haber forma- 
do los belgas upa Sección nacional de la 8. T., ee cierra el año con un 
uumecto neto de ciento cuarenta y sois miombros en la Bección britá - 
nica, habiéndose creado siete nuevas Logias. Programa de la 21.* Con- 
vención anual. Elección del Comité ejecutivo. El nuevo Secretario gone- 
ral de la Sección británico, ologido dltimemento, lo es My. J. Y, 
Wedgwod. Nuevas Logias y centro. Lo Presidenta en Leeds. Ba da 
cuenta de la próxima llegada de Mme. Besant á dicha gran población 
con motive dala apertura de la nueva Logia local arigidacon un coste 
aproximado de 1,350 libras esterlinas (33.800 pesetas). Mme. Besant 
dará una conferencia en un local de la villa capaz para tros mil perso- 
nas. Notas de propeganda. Federaciones loarnlea. Noticias. Entre ellas 
figura la de la parte principal tomada en la manifestación en pro de 
la concesión del detecho electoral á laa mujeres, por Mtro. Besant, vu 
conoepta de Vicapresidonta Gran Manatra 2M.* de la Co-Fracmalone- 
ria Univettal, jublamente còn otras muchas notables mujerea inglesaa. 
La Presidenta de la 8. T'. en el Congreso Universal de las razas huma- 
m9. En este importantísima Congreso, que tendrá lugar á fines de 
este mes, y en que tomarán parte eminencias mondiales, nuestra Pre- 
eidenta hablará sobre la «India» y sobre las «Relaciunes soulales entre 
la raza blanca y la: da color». Congreso ¿sosóhco internacional en Génd- 
va. Reuniones. Revistas. Be glosa el contenido de la obra del Dr. Ru- 
dof Steiner, traducida al Inglés, Atlantis y Lemuria, así oótno el libro 
dal De. Pascal Reencamación. Teosofia en Alemania. Correspondencia, 
donativos, conferencia, eto. 

d. O. A. 


Artos Gál ads. J. Dalacida. Arenal, 91. Madvid . 


